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-               “A excepción  de  las  embarcaciones  anfibias
y  portaviones,  las  fuerzas  de  combate  de  superficie  y  sub

marinas  soviéticas  superan  en  número,  en  general,  a  las
dé  la  Séptima  Flota  de  los  Estados  Unidos,  en  la  propor——
ción  de  dos  a  unoa.  Uno  de  los  buques  de  la  Flota  Soviéti
ca  del  Pacrfico  es  el  crucero  de  la  clase  Kynda  que  exhibe
sus  misiles  y  cañones  apuntados  a  estribor  mientras  se  di
rige  a  puerto.  La  baterra  principal  del  buque  consiste  en
ocho  lanzadores  de  misiles  superficie-superficie  SS—N-3
con  provisión  de  una  carga  total  de  respeto.

•            El principal  problema  de’  la  FlotaSoviética
del  Pacrfico  no  es  cuestión  del  número  sino  de  la  posición.
Para  la  Flota  Estadounidense  ‘del  Pacrfico,  cuya  osici6n
es  buena,  la  taréa  es  estar  lista  para  explotar  dicho  pro
blema.  Para  hacerlo  se  requerirán’unidades  con  lasqueno
cuenta.

Si  se  pudiera  trazar  un  gráfico  o  un  cuadro  de  caracterrs—
ticas  con  el  que  demostrar  los  principios  del  poderro  naval  y  los  proble
mas  de  la  estrategia  marrtima,  dicho  cuadro  reflejarra  inevitablemente
la  mayorra  de  las  caracterrsticas  del  litoral  del  Este  de  Asia  y  de  las
aguas  adyacentes.  Si  posteriormente  se  pudiera  desarrollar  un  conju’nto
de  hipotéticas  naciones  cuyas  caracterrsticas  e  intereses  demostrasen  —

mejor  ‘la  din&mica  de  la  polrtica  internacional  y  su  relación’  con  la  estra—
tegia-  marrtima,  dicho  conjunto  ‘reflejarra  también  él  grupo  dé’ factores  pç_
lrticos  que  se  encuéntran  en  ci  Este  de  Asia.’  Si  se  pudieran  buscar  ejem
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pios  concretos  de  cómo  la  interacción  de  culturas  divergentes  y  de  las
fuerzas  que  actúan  sobre  el  desarrollo  econ6mico  y  la  modernización  es.
tán  dando  forma  al  carácter  de  nuestro  mundo,  el  Este  de  Asia  servirra
también  para  dicho  propósito.

Asr,  al  reflejar  tantos  elementos  fundamentales  de  la  poirti.
ca  internacional,  no  es  ningún  milagro  que  el  Este  de-Asia  haya  ‘sido  des.
crita  como  el  área  más  dinámica  del  mundo  de  hoy.  A  pesar  de  los  impor
tantes  y  graves  acontecimientos  como  la  Guerra  del  Vietnam  y  el  giro  ra
dical  de  la  poirtica  chino—americana  —con  todos  sus  espectáculos  concu—
rrentes-  probablemente  sea  cierto  decir  que  para  la  mayorra  de  los  ame
ricanos  Asia  del  Este  sigue  siendo  un  área  remota  y  que  su  atención  ac
tual  sigue  enfocada  sobre  Europa  y  Oriente  Medio.  Aunque  se  reconozca
la  inmediatez  y  la  importancia  de  la  estrategia  contemporánea  y  del  desa
rrollo  econÓmico  en  aquellas  áreas,  es  imperativo  que  reconozcamos  que  -

el  Este  de  Asia,  en  virtud  de  su  dinamismo  económico  y  su  sensibilidad
poirtico-estratégica,  es  también  una  región  que,  muy  bien  pudieral  deter
minar  la  naturaleza  del  mundo  que  entra  en  el  siglo  veiñtiuno.  Elpuntofo

cal  de  este  dinamismo  internacional  es  el  Noroeste  Asiático.

¿Cuál  es  entonces  el  papel  de  las  fuerzas  militares  en  esta
área  sensible?  Los  asuntos  militares  y  navales,  aunque  invariablemente
importantes,  asumen  su  relevancia  sólo  en  el  contexto’  de  una-situación
estratégica  total.  Los  equilibrios  de  poder  pueden  ser  alterados  radical
mente  sin  añadir  ni  substraer  ni  una  sola  unidad  militar  del  contexto  re
gional.  Las  afinidades  poirticas,  los  cambios  económicos  y  las  condicio—
nes  sociales  son  todos  ellos  factores  ineludibles  de  la  ecuación  estratégi_.
ca,  como  la  última  década  ha  demostrado  ‘muy  bien.  incluso  las  percep
ciones  de  algo  tan  intangible  como  los  nacionalismos  podrán  introducir
cambios  profundos,  cuando  no  cuantificables  con  precisión,  en  el  balan
ce  estratégico.  Tal  vez  en  ninguna  otra  parte  sea  de  más  aplicación  que
en  el  Nordeste  Asiático  el  adagio  de  que  el  contexto  da  significación.a  los
hechos.  -  -  -  -

LaconexiónOriental            . -  -

-       El  Noreste  Asiático  ha  sido  siempre  un  área  de  culturas  e
intereses  nacionales  en  colisión.  En  términos  estrictamente  geográficos1  -

cuatro  naciones  —China,  Japón  y  lás  dos  Coreas—  más  la  parte  orientalde
la  Siberia  Soviética  comprenden  el  Noroeste  Asiático.-  Taiwan,  aunque  si
tuada  en  la  periferia  sur,  está  económica  y  poirticamente  tan  implicada  ,
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y  su  posición  estratégica  es  tan  importante  que  está  garantizada  su  inclu
sión.  Finalmente,  los  Estados  Unidos  deben  ser  considerados  potencia
regional  en  virtud  de  una  larga  implicación  histórica  y  de  las  responsabi
lidades  actuales.

(Irónicamente,  aunque  uno  de  los  más  fundamentales  facto—
res  estratégicos  de  la  implicación  norteamericana  en  el  Noreste  Asiáti
co  sea  la  inmensa  distancia  a  través  del  Pacrfico  que  separa  a  los  Esta
dos  Unidos  de  los  centros  de  poder  de  la  región,  los  puestos  avanzados
de  Estados  Unidos  y  de  la  Unión  Soviética  están  actualmente  mucho  más
cerca  unos  de  otros  —tres  millas  por  el  Estrecho  de  Bering—  que  los  de
muchas  de  las  propias  naciones  de  la  región.  En  la  actualidad,  esta  pro
ximidad  en  áreas  remotas  justo  por  debajo  del  Crrculo  Artico  no  figura
como  una  consideración  importante  en  los  temas  del  Noroeste  Asitico  .

Estas  extensiones  del  norte  podrran,  particularmente  en  el  área  de  las
Aleutianas,  asumir  una  im  portançia  crrtica  en  cualquier  estrategia  de  .gue
rra  con  relación  al  Pacrfico  Norte).

En  irneas  generales,  los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviéti
ca,  como  actores  regionales,  identifican  el  área  como  foco  de  poder  in
ternacional,  pero  la  región  ha  sido  un  punto  focal  de  dicho  poder  durante
más  de  cien  aFios  ,  desde  mucho  antes  de  que  se  pusiera  de  actualidad  el
concepto  de  superpotencia.  El  Noresté  Asiático  por  sr  solo  es  una  re-—
gión  de  superlativos,  tanto  más  cuanto  se  incluyan  factores  exteriores
asociados  .  Entre  los  pueblos  de  las  potencias  regionales  se  encuentran
cuatro  de  las  seis  más  grandes  naciones  de  latierra,  mientras  que  Chi—
na  por  sr  sola,  con  una  población  estimada  en  1979  en  950  millones,  con—
tabiliza  la  cuarta  partp  de  la  población  mndial.  Dentro  del  contorno  del
Noreste  Asiático  están  desplegados  cinco  de  los  seis  mayores  ejércitos
del  mundo  y  sus  aguas  están  patrulladas  por  buques  y  aviones  de  las  tres
armadas  más  poderosas.  Las  potencias  regionales  representan  cuatro
de  los  seis  Productos  Nacionales  Brutos  más  importantes  del  mundo.  Es
tas  mismas  naciones  se  encuentran  regularmente  entre  las  cinco  nacio——
nes  pesqueras  más  importantes  del  mundo  y  todas  tienen  marinas  mercai
tes  importantes  y  en  crecimiento.  En  el  área  terrestre  se  encuentran  tr
de  las  cuatro  naciones  de  mayor  extensión  del  mundo  y  toda  el  área  conta
biliza  más  de  la   del  área  terrestre  mundiál..

Aunque  las  estadrsticas  frsicas  son  impresionantes,  es  eldi
namismo  económico  el  que  proporciona  el  fmpetu  para  el  crecimiento  de
la  importancia  en  el  mundo  del  Noreste  Asiático.  El  Japón,  surgido  desu
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status  de  vencido,  está  ahora  situado  en  el  tercer  lugar  del  rankin  mun
dial  como  potencia  económica  y  podria  muy  bien  pasar  al  segundo  lugar.
antes  de  que  finalice  el  presente  siglo.  Corea  del  Sur  cuenta  con  un  re
gistro  igualmente  impresionante,  pasando  en  una  sola  generación  de  en
tre  las  naciones  más  pobres  y  menos  prometedoras  a  situarse  como  pais
?Idesarrolladoll,  un  status  comparable  con  el  de  España,  Italia  e  Inglate

rra.  Durante  los  últimos  diecisiete  años  el  indice  de  crecimiento  deCo—
rea  del  Sur,  con  una  media  del  10  por  ciento,  ha  sido  el  doble  de  la  me
día  mundial  y  la  renta  per  cápita  se  ha  elevado,  durante  el  mismo  perro—
do,  desde  82  dólares  hasta  1.242  dólares  También  Taiwan  ha  demostra
do  una  notable  vitalidad  económica.  .

Nuestra  visión  de  la  República  Popular  China  ha  sido  incom
prensiblemente  mirada  de  soslayo  por  sus  convulsioñes  de  inspiración  —

ideológica,  tales  como  la   Revolución  Cultural”.  Estas  convulsion
han  inhibido  el  desarrollo,  pero  China  ha  mantenido  su  indice  de  crecí——
miento  de  aproximadamente  el  5 por  ciento,  mayor  incluso  que  los  reci.e-i
tes  de  Estados  Unidos  o  la  Unión  Soviética.  Aunque  proporcionando  sólo
una  marginal  mejora  per  cápita,  los  aumento  a  la  base  nacional,  parti—
cularrnente.si  se  consideran  en  términos  de  potencial  militar,  son  signi
ficativos.  Sin  embargo,  las  necesidades  de  China  son  grandes  y  su  camL
no  hacia  el  desarrollo  será  largo.  No  obstante,  la  aparente  determinación

para  emprender  la  modernización  es  uno  de  los  elementos  importantes  -

del  dinamismo  de  Asia.  .  .

Aunque  las  estadisticas  pueden  citarse  por  el  volumen,.el  re
gistro  del  crecimiento  de  Asia  del  Este  se  resume  de  forma  más  impre
sionante  por  el  hecha  de  que  en  1977  el  comerció  de  los  Estados  Unidos
con  los  paises  del  Pacifico  Occidental  excedió,  por  primera  vez  en  lahis
toria,  al  mantenido  con  la  Europa  Occidental.  Tampoco  las  simples  ci—
fras  sugieren  los  limites  del  potencial  desarrollo  económico.  Como  en
las  naciones  en  desarrollo,  el  avance  tecnológico  es  una  mutación  natu
ral  de  las  industrias  de  mano  d,e  obra  intensiva  a  áreas  de  excedente  de
mano  de  obra,  estimulando  posteriormente  el  desarrollo  en  lo  que  seha
llamado  los  ‘nuevos  japoneses”

Incluso  aquellas  naciones  que,  porrazones  ideológicas  yes
tratégi  cas,  han  subrayado  la  importancia  de  la  autosuficiencia  y  el  blo—
queo  comercial  están  siendo  forzadas  cada  vez  más  a  interactuar  comer
cjalmente  con  el1rundo  exterior.  Lasinversiones  soviéticas  para  el  de
sarrollo  en  el  extremo  oriental  de  Siberia,  constituyen  un  significativo  —

factor  regional  econ6mico  y  estratégico  aun  cuando  su  impacto  esté  con—
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tenido  dentro  de  los  limites  nacionales.  La  Unión  Soviética  reconoce  la
conveniencia  del  capital  y  de  la  ayúda  tecnológica  del  Occidente  y  de  Ja
pón  en  este  desarrollo,  pero  la  total  realización  está  impedido  por  una
variedad  de  consideraciones  polfticas.  Cuando  comiencen  a  fluir,  si  lle
ga  el  caso,.el  petróleo,  el  gas  y  otros  recursos  siberianos,  en  grandes
volúmenes,  para  cambiarlos  por  capital  y  tecnologra,  la  actividad  econó
mica  del  Noreste  Asiático  experimentará  otra  expansión  significativa.

En  China,  el  gobierno  parece  que  finalmente  ha  comprendi’
do  que  la  modernización  sólo  puede  llevarse  a  cabo  con  la  ayuda  de  la  tec_
nologfa  occidental.  Aunque  el  altamente  elogiado  “Mercado  Chino”  se  quç
da  corto  én  por  lo  menos  dos  requisitos  crrticos,  divisas  y  capacidad  ab_
sortiva,  el  comercio  japonés  y  el  occidental  parecen  deseosos  de  prote
ger  los  actuales  riesgos  contra  los  potenciales  del  futuro.  Incluso  Corea
del  Norte,  en  otros  tiempos  probablemente  la  más  introvertida  y  el  dis—
crpulo  marxista  más  rrgidamente  autárquico,  ha  sugerido  su  deseo  de  iQ
crementar  el  comercio  con  parses  no  comunistas  como  medio  de  facilitar
sus  deplorables  circunstancias  económicas.

Un  creciente  desarrollo  económico  requiere  muchas  cosas,
péro  entre  las  básicas  se  encuentran  la  energfa  y, el  comercio,  ambas  ,

en  las  presente.’circunstancias,  requieren  un  acceso  ilimitado  al  mar
Las  circunstancis  marrtimas  sobre  las  que  el  Noreste  Asiático  se  está
convirtiendo  cada  vez  en  más  dependiente,  son  complejas.

Geografram’arrtimaestratégica

Dos  factores  dominan  lageografra  marrtima  estratégica  del
Este  Asiático.  El  primero  es  que,  como  ocurre  con  Europa  Occidental
la  vasta  ,e  inhÓspita  Eurasia  interior  dicta  una  perspectiv,a  marttima.  Es
te  ha  sido  un  desarrol’lo  posterior  en  Asia  que  en’ Europa.  El  segundo  fac
tor  es  que,  a  diferencia  de  Europá  Occidental,  en  ninguna  parte  a  excep
ción,  del  extremo  más  septentrional  existe  un  acceso  sin  impedimentos  a
los  océanos  abiertos  ,  puesto  que  toda  la  costa  continental  está  cubierta
por  cadenas  de  islas  paralelas  al  litoral.  ,

Extendiéndosé.  desdeia  ‘puñta  sur  de  la  Penrnsula  de  Kam—
chatka  hasta  la  parte  más  meridional  de  las  Indias  Orientales,..estas  ca—
denas  atraviesan  más  de  sesenta  grados  de  latitud.  Siguiendo  esta  gran
curva  extra—continental  conforme  gira  hacia  su  término  nordocçidental
en  las  Islas  Andaman  abarca  una  anchura  de  setenta  grados  de  longitud  y
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otros  veinte  grados  hacia  el  norte.  Desde  la  Bahra  de  Bengala  hacia  oriei
te,  no  existe  en  toda  la  irnea  costera  asiática  un  soio  puerto  de  importan.
cia  con  claros  aócesos  éstratégicos  al  mar  abierto,  a  excepci6n  deP’etro.
pavlovsk  —.  y  la  significación  de  dicho  puerto  está  limitada  casi  exclusiva
mente  a  las  fuerzas  navales  armadas  con  misiles  balrsticos.  Su  utilidad
está  limitada  por  los,  largos  y  escasos  enlaces  con  la  región  interior  y
frecuentemente  por  los  hielos.  .

Asi’;elPacrfico  Nordoccidental,  en  común  con  todas  las.
aproximaciones  marítimas  al  Este  Asiático,  está  dividido  en  dos  entor—
nos  navales  distintivamente  diferentes  que  generan  diferentes  requisitos
y  técnicas  estratégicas.  De  la  caedena  insular  hacia  el  mar  abierto  se  en_•
cuentran  las  vastas  distancias  del  Pacífico  Norte  —  el  clásico  entorno  de
“aguas  azules”.  Aquí,  el  Pacífico  abierto  es  pura  y  esencialmente  un  tea
tro  naval.  Es  preeminentemente  el  espacio  de  amplias  líneas  logísticas,
grupos  de  combate  dealta  mar.,  submarinos  de  largo  alcance  y  operaciQ
nes  aero_maritimas  çle  unidades  con  base  en  portaviones,  en  la  costa  o
de  largo  alcance.,’En  ‘estas  aguas  las  fuerzas  navales  combaten  por  sr
mismaá,  en  su  propio.  elémento  aislado  y  con  sus  armamentos  únicamen
te  marrtimos.  .  ,  .«  :  “

Dentro  de  la  barrera  insular  el  Pacrfico  se  rompe  en  una  se
rie  de  mares  confinados  y  frecuentemente  poco  profundos  .—  el  Amarillo.,
el  del  Este  y  Surde  China,  el  Mar  del  Japón  y  otros  muchos  hacia  el  sur,
Dentro  de  este  entorno  asiático  emerge  una  amplia  variedad  de  proble——
mas  y  oportun{dades,  tanto  desde  el  punto  de  vista  estratégico,como  tác
tico’.  Aqur  es  aplicable  toda  la  gama  de  la  tecnoiogra,  armamento  y  ope
raciones  ‘navales.  Estos  mares  son  lo  suficientemente  extensos  como  pa
ra  acomodar,  e  incluso  a  veces  para  requerir,  el  potencial  de  grupos  de
combate  de  alta  mar.  El  movimiento  de  los  buques  y  de  las  flotas  está  li
mitado  por  la  geografra.’  El  tráfico  pesado  en  estas  aguas  compli’cal’&tác.
tica  naval  e  impide  las  operaciones  de  las  flotas.  Los  buques  de  guerra
más  pequeítos  y  las  fuerzas  secundarias  —submarinos  costeros,naves  pa
trulleras  rápidas  armadas  con  misiles,  fuerzas  de.minado,  fuerzas  anfL.
bias  de  elevada  velocidad,  buques  de  transporté,  etc.—  pueden  operar  —

dentro  de  un  alcance  geográfico  en  el  que  todo  su’  potencial  no  está  limi—
tado’por  las  distancias  del  oc4ano  abierto.  En  realidad,  la  combinación
‘de’  la  geografi’a  y  la  avanzada  tecnologra  de  armamentos  modifican  acusa
damente  las  relacionés  dé  tonelaje/potencia  de  fuego  propios.de  las  ope
raciones  de  alta.  mar,”  ampliando  el  potencial  y  utilidad  de  embarcacio—
nes  más  pequ’ePias  e  incluso  más  potentes  de  la  aotualidad.  Cualquier  -
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fuerza  que  se  ernpefie  en  operaciones  de  combate  en  esta  área  sin  el  apr
piado  armamento  y  contramedidas  esta  arriesg&ndose  de  inmediato.

1
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el  PaLlada,  voLvLeiwn  pa’ta   en  Pwtt  ÁaLh.Wt, donde ano  .t’.a4
oto  ue.ton  hundLdo4 Jip&cabZemene.  Eta  o.tog/Laa  mue4t)tLt eÁ. pYLL
Inie’t. . dL6pco  .teoLízado   La  .(Zo.ta japonesa.  EL bu..qae.. de. pflme’t plano
e.& eL  buque  Li2gn&  de  Togo,  eL MLiza4a y  el  buque. que  esLá  haelendo
.aego  e4s eL ShL1aÁshi.ina.  .

Dentro  de  estos  mares  cerrados  las  estrategfas  marrtima  y
continental  se  solapan  y  emerge  todo  el  potencial  de  las  operaciones  con
juntas,  donde  los  ejércitos,  navros  y  aviones  con  base  en  tierra  se  em——
pleaii  en  operaciones  altamente  orquestadas  y  de.  mutuó  apóyo  .,.  Estó  que—
d6,bien  demostrado  en  la  Guerra’.de  Corea,  pero  probablemente  nunca  . -

tan  decisivamente  como  cuando  la  Flota  del  Lejano  Oriente  de  la  Rusiá.
Zarista  fue  aplastada  entre  el  yunque  de  la  Armada  Japonesa  y: el  martL
110  del  Ejército  Japonés  en  Port  Arthur  en  1904.  Este.  triunfo.  de  las  op.
raciones  córijuntas  permiti6  al  JapÓn,  entonces  un  viertual  Iteflanohi  inter
nacional  con  una  capacidad  industrial,  poco  mayor  que  la  de  Bélgica•,  po-
ro  eón  un  sentido  de  la  estrategia  rnarrtima  altamente  desarrollado,corn’
pletar  la  derrota  del  coloso  Rúso  en  Tsushima  al  aíó  siguiente..

Port  Arthur,  en  realidad  toda  la  Guerra  Ruso—Japonesa,ilu
mina  prontamente  esta  apareñte  paradoja,  la  importancia  de  la  estrategia
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marrtima  para  las  mayóres  y  más  hostiles  potencias  continentales  del
mundo,  China  y  la  URSS.  La  mayot’Ta  de  las  consideraciones  fundame
tales  estratégicas  y  poirticas  que  se  plantearon  en  dicha  guerra,hace  —

tres  cuartos  de  siglo,son  válidas  en  la  actualidad,  a  pesar  de  haber  tenj.
do  lugar  revolucionarios  cambios  poirticos  y  tecnológicos.  Por  supues
to,  son  estos  cambios  los  que  aseguran  la  creciente  importancia  de  las
consideracionés  marrtimas  para  todas  las  naciones  de  la  región.

Existe  muy  poca  dificultad  para  apreciar  la  dependencia  ma
rrtima  de  las  .insulres  Taiwan  y  Japón,  de  Corea  del  Sur  aislada  en
el  extremo  de  una  peninsula  polrticamenté  truncada,  o  de’losEstados  -

Unidos,  a  unas  seis  mil  millas  de  distancia  de  sus  aliados  y  socios  co-—
merciales  asjáticos.  Sin  embargo,  para  China  yRusia,  trádicionalmen—
te  mirados  como  las  últimas  potencias  terrestres  —  virtuales  áutarquras
por  razón  desus  recursos  continéntales  y  una  combinación  desu  falta
de  necesidad,  capacidad  o  deseo  de  explotar  los  océanos  —  la  dependencia
marftima  es  en  cierta  medida  de  diferente  orden  (4).  Esto  sólo  se  com
prende  al  examinar  la  situación  mar!tima  comparándola  con  el  fondo  del
marco  estratégico  continental

Geografraestratégicacontinental

En  la  transición  de  la  geografra  marttima  a  la  continental
es  necesario  un  cambio  dé  aproximación  para  que  el  registro  histórico
se  haga  cada  vez  más  importante.  Esto  es  particularmente  asr  en  el  Es
te  Asiático  donde  China  figura  ampliamente  en  cualquier  discusión  del
pasado,  presente  o  futuro.  China  mantiene  una  dominación  en  virtud  de
un  puro  poder  elemental  —extensión,  emplazamiento,  población  y  parti—
cularmente  porque  gobierna  no  sólo  sus  propias  pércepciones’,  cultura
e  historia,  sino  también  las  de  sus  vecinos.  En  consecuencia,  para  conL
prender  la  poirtica  y  la  estrategia  de  casi  cualquier  partede  Oriente,es
imperativo  comprender  al  menos  las  irneas  generales  del  papel  históri
co  de  China.  Aqur,  sin  embargo,  será  suficiente  una  visión  muy  resumL
da.

(4.)  HistÓricamente  los  asiáticos  han  sido  competéntes  marinos,  maes——
tros  en  la  construcci6n  de  buques  e  imaginativos  y  capacitados  tácti—
cos  navales.  Por  un  determinado  número  de  complejas  razones  losin
tereses  del  Este  Asiático  se  replegaron  hacia  el  interior  a  comienzcs
del  siglo  XV  y,  a  excepción  del  moderno  Japón,  han  mantenido  gene
ralmente  una  orientación  continental.
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Contrariamente  a  la  evidencia  de  la  relativamente  corta  aso.
ciación  occidental  con  China,  dicho  pars  ha  sido.  normalmente  una  de  las
más  fuertes  naciones  del  mundo,  aunque  una  cuyo  poder  ha  estado  aisla
do  de  todos  los  continentes  a  excepción  de  Asia.  Siempre  que  la  potencia
asiática  tuvo  que  ingeniárselas  para  superar  su  aislamiento  geográfico  .,.

como  en  el  caso  de  las  hordas  Mongoles  de  Genghis  Khan  que  utilizaron
China  como  base  de  partida,  el  Asia  Menor  y  el  Este  de  Europa  sufrie
ron  largos  perrodos  de  devastación  y  servidumbre.  A  pesar  de  poderosos  -

vecinos  tales  como  los  Huns,  los  Mongoles  y  los  Turcos,  China  mantuvo  -

su  primacra  en  Asia.  El  poder  de  China,  ha  sido  de  naturaleza  crclica,per
mitiéndo  las,  conquistas  ocasionales  de  algunos  de  sus  belicosos  vecinos.
Tales  conquistas  se  demostraron  effmeras,  siendo  los  conquistadores  in
variablemente  asimilados  tanto  racial  como  culturalmente...  China  simple
mente  aguantó  y  al  soportar,  desarrolló  unos  fundamentos  culturales  y  fi_.
losóficos  (o  ideológicos)  para  conseguir  un  extremadamente’  estable  or——
den  social,  adhiriéndose  a  una  ética  Taoista—Confucionjsta  que  persistió
durante  más  de  dos  milenios.  Estas  circunstancias  ‘desarrollaron  tam
bién  una  fluctuante  relación  se?ior—vasallo  con’ los  estados  fronterizos  y
un  contexto  altamente  variable  de  la  exacta  extensión  del  domini,o  chino.

La  estabilidad  social  alimentó  una  unidad  cultural  poco  usuál
en  una  tierra  tan  heterogénea  y  extensa.’  Esto  no  sólo  demostró  un  contra.
peso  efectivo  a  la  naturaleza  crclica  del  póder  chino  sino  que  generó  tam
bién  una  visión  del  mundo  demasiado  estrecha.  El  gobierno  chino  se  ba..
ba  en  un. concepto  polrtico-religioso  de  un  emperador  semi-divino  gober
nando  un  perfe’cto  ordén  social  a  través  del  “mandato  del  cielo”  (un  man_..
dato  que  abarcaba  a  todos  los  pueblos  bajo  el  punto  de  vista  chino)  .  Las
favorables  condiciones  indicaban  el  favor  de  los  dioses,.  desfavorables  —

unos  a  la  retirada  del  mandato  y,  obviamente,  la  necesidad  de  un  nuevo
régimen.  Los  nuevos  regrmenes,  o  dinastras,  nunca  desembocaron  en
verdaderos  cambios  básicos  en  forma  social  o  gubernamental.’  ‘

Alguna  considerable  prudencia  (y  fortuna)  deben  haber  apo
yado  esta  aproximación,  puesto  que  no  sólo  fue  China  poderosa,.sino  que
también  fue  normalmente  estable,  próspera  y  —en general—  bien  goberna
da.  Para  toda  su  inmensa  extensión  Asra  es  extremadameñte  pobre  éntie
rras  de  labrantto  al  Este  dé  los  Urales  y  al  Norte  del  Himalaya,  estando
la  mayor  parte  de  las  buenas  tierras  dentro  de  una  franja  de  unos  pocos
cientos  de,  millas  a  partir  dela  costé  del  Pacrfico.  Aqur  florecieron  la
sociedad  yla  cultura  china,  bordeadas  al  Este  por  el  Pacrfico  y ,en  todas
las  demás  direcciones  por  eriales,  terrenos  inhóspitos  habitados  por  pri
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mitivos  “bárbaros”  nómadas.  El  punto  de  vista  del  mundo  que  se  engen
dró  asr  en  lapropia  China  tiene  su  mejor  reflejo  en  el  nombre  por  el  que
la  propia  China  se  conoció,  ChungKuo,  el  Reino  Central,  centro  y  mo
delo  del  mundo  civilizado.  Esta  visión  fomentó  a  veces  la  arroganciayla
auto—ilusión  y  puede  ayudar  a  explicar  la  intensa  disputa  actual  de  China
con  la  URSS  por  el  liderazgo  del   Mundo”  y  del  movimiento  co—
munista.  A  comienzos  del  siglo  XIX  China  se  extendra  desde  las  tierras
de  Siberia  más  allá  del  Rro  Amur  hasta  Indochina,  y  desde  Asia  Central
hasta  el  Pacrfico,  conteniendo  una  población  de  300  millones  de  habitan—
tes  y  sometiendo  a  la  mayor  parte  de  sus  vecinos  a  un  status  tributario.

Desgraciadamente  para  China,  la  civilización  occidental  ha
bra  realizado  un  importante  giro  en  el  siglo  XV  y  hebra  entrado  en  la  era
cientrfica,  una  era  de  exploración,  expansión  y  eventualmente  de  revolu—
ci6n  industrial.  El  aislamiento  de  China  y  tal  •vez  incluso  en  mayor  gra
do  su  atildada  y  penetrante  etnocentricidad,  la  mantuvieron  apartada  ygt
neralmente  desinteresada  por  estos  cambios.  Incluso  asr,  a  mediadosdel
siglo  XIX  la  expansión  occidental  implicó  a  China  intricadamente  en  estos
desarrollos  y  puso  en  movimiento  lo  que  posiblemente  sea  el  mayor  pro
so  en  obra  del  mundo  actual,  la  transformación  de  China  en  un  estado  mo
derno.

China  se  encontraba  entonces  en  un  perrodo  de  declinación  y
debilidad  dinástica.  Las  incursiones  por  mar  de  la  Europa  Occidental,  a
la  búsqueda  de  mercados  y  recursos,  señalaban  el  final  del  papel  del  Pa—
crfico  como  bastión  defensivo  de  China.  La  Rusia  Zarista  se  estaba  exten:
diendo  en  Siberia.  El  Japón  iba  pronto  a  convertirse  en  una  moderna  po
tencia.  El  resultado  fue,  comenzando  aproximadamente  en  1840,  el  
gb  de   de  China.  En  este  siglo,  las  revueltas  internas  y  las
presiones  externas  acabaron  con  la  cadena  dinástica,  establecieron  una
república  de  corta  vida  e  impusieron  a  China  la  ideologra  occidental  del
comunismÓ  A  través  de  dicho  siglo  y  hasta  nuestros  dras,  los  intelectu
les  chinos  se  han  esforzado  por  solucionar  el  problema  de  la  reconcilia—
ci6n  de  las  contradicciones  que  se  derivan  de  su  percepci6n  de  la  superiQ
ridad  cultural  de  China  (y  a  la  visión  asociada  de  un  mandato  del  cielo  p
ra  la  dominación  mundial)  en  contraposición  con  la  obvía  superioridad  de
la  tecnólogta  occidental  y  la  adaptaciÓn  de  dicha  tecnologra  a  los  propios
usos  de  China  sin  destruir  sq  cu1tura  La  era  comúnista  de  China  es  de
muchas  maneras  una  continuación  de  dicho  esfuerzo.

La  mayorM  de  las  reStantes  naciones  del  Este  Asiático  fu
ron  una  vez  u  otra  vasallos  de  China  Todas  ellas  han  influrdo  y  se  hanb
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neficiado  de  la  cultura  china.  Todas  están  influrdas  por  los  éxitos  y  los
fracasos  de  la  mayor  potencia  asi&tica.  Todas  viven  a  la  sombra  dei  ttRei
nó  Central”  .  .  .  .

En  la  actualidad,  las  influencias  comerciales  y  militares  oc
cidentales  han  sido  eliminadas  de  China.  El  efecto  estratégico  que  perdu
ra  del  pasado  siglo  es  la  presencia  de  una  gran  potencia  militar  en  la  —

frontera  norte  de  China.  Dicha  frontera,  que  se  extiende  unos  7.200  kilÓ
metros,  normalmente  ha.  constituido  el  foco  de  los  intereses  de  seguri——
dad  de  China.

Alrededor  de  este  foco,  tres  factores  tienden  a  dar  forma
al  análisis.  El  primero  es  el  antagonismo  entre  China  y  la  Unión  Sovié
tica.  El  segundo  es  la  forma  alargada  de  estas  naciones,  que  extiende  —

ampliam  ente  el  impacto  de  los  acontecimientos  regionales..  El  tercero.
es  la  naturaleza  frsica  de  las  tierras  froñterizas.

El  terreno,  la  climatologra  y  la  distancia  son  las  considera
ciones  geográficas  básicas.  Ni  en  China  ni  en  la  Unión  Soviética  (inclu—
yendo  la  parte  europea)  existe  .en  cultivo  h,ás  del  11  por  ciento  de  la  tie
rra.  Los  recursos  de  Siberia  están  encerrados  por  el  terrible  clima.Es
te  clima  y  las  enormes  distancias  hacen  difrciles  las  comunicaciones.  . —

Los  dos  tercios  de  China  son  desérticos  y  montañosos.  El  sesenta  por
ciento  de  la  tierra  está  a  demasiada  altitud  para  ser  cultivada.  Debido  a
estas  condiciones,  los  nueve  décimos  de  la  población  de  China  se  concen
tra  en  la  sexta  parte  de  la  tierra,  principalmente  en  las  llanuras  y  del——
tas  del  Este.  Esta  escasez  de  tierra  útil  fue  uno  de  los  principales  moti
vos  del  conflicto  con  los  nómadas  del  exterior.  La  Gran  Muralla  fue  le

vantada  para  detener  las  invasiones  de  los  n6madas,  para  ‘separar  el  de.
sierto  del  sembrado”  y  simboliza  la  preocupación  de  China  con  sus  fron
teras  del  norte  y  noroeste.  Estas  circunstancias  explican  también  el  por
qué  el  desarrollo  y  la  expansión.  de  China  ha  sido  principalmente  hacia  el
Sur.  .  .  .

•  .          Situada  en  la  parte  más  nordocçidental  de  China.,,  la  Pro--.

vincia  de  Sinkiang  está  más  alejada  de  cualquier  océano  que  ningún  otro  -

punto  de  la  tierra.  Está  formada  por  montañas,  desiertos  y  unos  pocos
oasis.  Aparte  de  la  posibilidad  degrandes  recursos  tienelimitadaspers
pectivas.  Es  también  el  emplazamiento  de  la  Puerta  de  Dzungarian,  el
más  bajo  paso  montañoso  en  Asia  Central.  Durante  siglos,  este  paso  ha
sido  el  punto  de  entrada  de  las  caravanas  de  camellos  que  mantenran  el
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escaso  contacto  que  China  tenra  con  Occidente.  Ahora  es  una  de  las  rutas
por  las  que  los  ejércitos  soviéticos  podrran  entrar  en  China.

Los  débiles  gobiernos  del  centro  y  del  sur  deAsia  —Afgha—
nistán  Pakitn  e. Irán  son  ejemplos-  invitan  las  tentaciones  soviéticas
de  proseguir  la  larga  búsqueda  de  Rusia  de  puertos  de  aguas  cálidas  y  un
objetivo  percibido  muy  recientemente  en  Peking,  el   de  China”  .En
ambas,ambiciones  los  chinos  dejan  muy  poco  lugar  a  dudas  de  que  son  fir
mes  creyentes.  Los  acontecimientos  en  estos  parses  durante  el  último  —

afto,  la  solicitud  soviética  hacia  la  India,  el  apoyo  soviético  a  Vietnam  en
Camboya  y  el  crecimiento  de  la  Flota  Soviética  del  Pacrfico  se  conside
ran  suficiente  prueba  de  una  estrategia  de  cerco.

A  mitad  de  camino  de  la  vasta  frontera  entre  Afghanistán  y.
el  Rro  Ussuri  se  encuentra  la  Mongolia  Exterior,  una  enorme  extensi6n
de  tierra  casi  deshabitada  que,  aunque  satélite  soviético  y  por  lo  tanto
de  no  gran  protección  estratégica  para  China,  sirve  de  parachoques  prác.

tico.  Es  hacia  el  Este,  donde  se  reanuda  la  frontera  Chino—Soviética.,don.’
de  el  antagonismo  se  hace  más  evidente.  Aqur  la  frontera  está  formada
principalmente  por  el  Rro  Amur  y  sus  tributarios,  el  Argun  y  el  Ussuri
El  Argun  afluye  hacia  el  norte  y  hacia  el  este  desde  China  hasta  que  se
une  al  Amur,  que  desde  allr  corre  hacia  el  sudeste  y  hacia  el  este,.y  des—
pués,  cerca  de  Khabarovsk,  se  une  al  Ussuri,  que  se  desliza  hacia  el  no
reste  desde  su  origen  cerca  de  Vladivostok.

La  importancia  del  territorio  en  las  partes  norte  y  este  de
estos  rros,  no  sólo  para  los  esquemas  de  desarrollo  soviético  sino  tam—
bién  como  bastión  de  la  posición  del  Lejano  Oriente  Soviético,  se  refleja
en  el  hecho,  primero,  que  la  mitad  de  la  poblaci6n  total  de  Siberia  —con
centrada  principalmente  en  el  Ussuri  y  en  los  Valles  del  Amur—  vive  alir.,.
y  segundo,  que  la  inversión  de  capital  por  parte  de  la  URSS  es  alir  seis
veces  superior  a  la  media  total  de  la  Unión  Soviética.

Hacia  el  sur  y el  oeste  de  los  r!os  fronterizos  se  extiende
Manchuria.  Juntos,  el  lejano  oriente  soviético  y  Manchuria  forman  uncon
junto  estratégico,  geográfico  y  económico  potenciah  Ambas  son  áreas’de
tierras  de  cultivo  en  el  exterior  del  núcleo  nacional,  ambas  están  estraté
gicamente  expuestas  y  ambas  son  crrticas  para  los,  intereses’  nacionales   ,

Fuera  de  los  irmites  tradicionales  del”Reino  Central’,  Man
churia  cayó  bajo  el  control  chino  hace  poco  más  de  300  años,  en  1644,  —

cuando  los  nativos  Manchus  se  apoderaron  del  trono  imperial  y  estable-—
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cieron  la última de las dinastras chinas. Sus llanuras seencuenti’anen—.•
tre  las  pocas  regiones  de  China  apropiadas  para  la  agricultura  mecañiza
da,  y  posee,  en  gran  parte  como  resultado  de  rusos,  japoneses  y  otras
influencias  extranjéras,  una  base  industrial  bien  desarrollada  y  el  me——
jor  sistema  de’  ferrocarriles  de  China.  Bordeada  por  la  Móngo!ia’Exte—
rior  por’  el  oeste,  por  la  Uni6n  Soviéticá  por  el  norte  y  el  este,  por  Co
rea  del  Norte  por  el  sudeste  y  por  el  Mar  Amarillo  por  el  sur’,  Manchu—’
ria  está  expuesta  a  asaltos  procedentes  de  casi  todas  las  direcciones.  Y’
desde  allr,  cualquier  poderosa  fuerza  extranjera  se  encontrar!a  en  una
posición  ideal  para  amenázar  a  la  mayor  parte  del  noreste  de  China’.

No  obstante,  mientras  los  chinos  probablernente’ven.  aMán.
churia  como  rodeada,  los  soviéticos  pueden  contemplarla  como  un  sali’en.
te.  En  un  continente  donde  los  obstáculos  para  viajar  son  ‘comunes,  ,  un
sorprendente  número  de  rutas  naturales  pasan  desde  Manchuria  hasta  los
territorios  vecinos  en  casi  todas  las  direcciones,  propórcionándo  acceso
desde  China  a  casi  todas  las  principales  ciudades  de  Siberia  desde  el  La

•    go  Baikal  hasta  el  Pacrfico.  ‘

La  expansión  en’Siberia  de  la”Rusia  Zarista  comenzó  en  el
siglo  XVII.  Durante  el  transcurso  de  los’  aios  los  zares  adquirieron  der.
cho  sobré  más  de  400.000  millas  cuadradas  de  tierras  nominalmeñte  chi.
nas  más  allá  del  Amur  y  del  Ussuri,  incluyendo  unas  600  millas  ‘de  cos
tas  y  la  actual  ciudad  de  Vladivostok.  Para  1860”Rusia  habra  confirmado’
ya  su  posición  como  potencia  en  el  Pacrfico  y  para  1902,  mediante.’  la  pe
netración  comercial  y  concesiones,  virtualmente  por  extorsiones,,  estu
vieron  a  punto  de  anexionarse  Manchuria.

Un  incidente  dúrante  dicho  perrodo  ilustra  la  compleja  in—
fluencia  rnutúa  de  los  intereses  extranjeros  en  el  Noreste  Asi&tico,d’e  c
mo  China  fue  casi  inevitablemente  la  vrctima  de  las  maniobras  de  otros
parses  y  de  cómo  evolucionó  el  duradero  antagonismo  regional..  Enla.Gue
rra  Chino—Japonesa  de  1894—95  los  victoriosos  japoneses  habranestable—
cido  una  base  en  la  Penrnsula  de  Liaotung,  el  territorio  de  Port  Arthur
Rusia,  que  vera  las  zonas  terrestres  hacia  el  sur  de  su  territorio  como
complémentos  naturales  económicos  y  estratégicos  a’ su  posición  enel  es
te,  fue  capaz  de  movilizar  el  suficieñte  apoyo  europeo,  pi’incipalmentede
Francia  y  Alemania,  para forzar la retirada japonesa. Habiendo ást des’
pojado  al  Japón  de  uno  de  sus  más  valiosos  trofeos  de  guerra,  tres  años
después  los  rusos  negociaron  un  arrendamiento  pór  24  af’íos  (en  relación
con  sus  empresas  de  ferrocarriles  en  Manchuria),’  en  la  penrnsula.  Este
movimiento  les  proporcionó  Port  Arthur.  Los  irritados  japoneseá  llega—
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ron  a  ver  la  expansión  rusa  en  Manchuria  como  intolerable  y  perjudicial.
para  el  propio  curso  de  su  imperio.

Las  incompatibles  ambiciones  de  estos  dos  imperios  hicie—
ron  saltar  la  chispa  de  la  Guerra  Ruso—Japonesa  de  i9O4—19O5.  Rusiafue.

.‘  derrotada.  Aunque  este  desastre  marcó  el  final  de  su  dominación  en»Man
..  .churia.,  de  ninguna  manera  acabó  con  su  permanencia  en  los  territorios
del  Noreste  Asiático.  Cuarenta  años  después,  en  los  cercanos  das  de  la

Segunda  Guerra  Mundial,  la  Unión  Soviética  arrebató  Manchuria  al  Ejér
.cito  Japonés  y  ocupó  también  lo  que  ahora  constituye  Corea  del  Norte.Se

gún  los  términos  del  Acuerdo  de  Yalta,  por  los  que  ‘el  Occidente’  obtenra

la  participación  soviética  en  la  guerra  contra  el  Japón.,  los  soviéticos  .pu
dieron  recobrar  gran  parte  de  los  antiguos  intereses  del  ferrocarril  ru—.
so.,  el’uso  de  las  antiguas  bases  navales  de  Port  Arthur  ‘y el  puertá.  co——

.  mercial  de  Dairen.  .

Aunque  los  soviéticos  acordaron  retirarse  de’  Manchuria,.de
moraron  hacerlo  hasta  que  la  industria  lvtanchu  —propiedad  de  un  aparen—  .

te  aliado,  de  tiempos  de  guerra-  fue  saqueada  de  virtualmente:  todo  lo  que
los  soviéticos  pudieron  desmantelar  y  embarcar  al  interior  de  la  URSS
Fue  entonces  cuando  esta  última  devolvi6  el  territorio  (y  el  equi.po  mili
tar  capturado)  a  las  ‘fuerzas  comunistas  chinas  de  Mao  Tse  Tung  queavan
zaban.  Durante  el  perrodo  de  acercamiento  comunista  chino—soviético,.la

influencia  y  los  privilegios  soviéticos  siguieron  siendo  importantes.’  ‘Pe
ro  cuando  los  dos  aliados  se  enemistaron,  la  influencia  de  dicho  pars  de—
sapareció  una  vez  más  de  Manchuria.  .

El  costo  para  Rusia  de  ‘sus  considerables’  adquis’ici’onesenel  ‘

Lejano  Oriente  durante  el  t1siglo  de  humillaciónU  de  China  fue  la»durad’e’—
ra  antipatra  entre  las  dos  principales  potencias  de  la’región.,  Chinay..J.a
pón,  y,  más  recientemente,  el  conflicto  con  los  intereses  de  los  Estados
Unidos...                          “«‘‘‘‘‘     ‘.  .  ‘  “•‘“  .‘

La  posición  de  Rusia  en  el  Lejano  Este  tocó’f’ondo:duraritele,
Revolución  Bolchevique  y  la  débil  naturaleza  de  dicha  posición’que..  se  en  . ..‘‘..

contrab’a  bajo  tensión  quedó  demostrada  por  la’aparici’&n’,»aunqu’e’por  po—
co.tiempo,  de  una  República  del  Lejano:  Oriente  inde’pendiente»(’reabsorbi  .‘.  .‘.

da  en  .1922)  Igualmente  ilustrativa  fue  la  intervención’Aliada  en’ Siberia  .

en  1918  para  proteger  los  suministros  de  guerra  y  cubrir  la  evacuación
de  las  tropas  de  Checoslovaquia  aisladas  en  Vladivostok.  Los  Estados  —

Unidos  y  Japón  iban  a  proporcionar  a  cada  una  7.500  hombres  yGranBre
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tañayFrancia.un  número  sensiblemente  menor.  Japón  respondió  con
70.000  hombres  que  no  abandonaron  el  territorio  hasta  1922  y  a  los  que
a  veces  se  les  pudo  ver  tan  aloeste  como  en  el  Lago  Baikal.

Cualquiera  que  hubiera  sido  el  desconcierto  de  los  bolchevL
ques,  ninguno  de  estos  acontecimientos  benefició  a  los  chinos.  La  MongQ
ha  Exterior  emergió  como  estado  independiente  en  1922  y  cayó  inmediata
mente  en  la  órbita  soviética.  Manchuria  fue  mantenida  por  un  señor  de  la

•  -     guerra  manchú  de  limitada  lealtad  a  Peking  hasta  que,  en  1931,  fue  ocu
pada  por  Japón  que  estableció  all!  el  reino  marioneta  de  Manchukuo.  Los

•      continuos  intentos  del  Japón  en  China  (as!  como  contra  la  Unión  Soviéti
ca)  condujeron  en  1937  a  una  guerra  a  escala  total  que  a  veces  fue  paral
la  con  la  Segunda  Guerra  Mundial.

Con  la  Segunda  Guerra  Mundial  terminó  un  siglo  de  contien
das  internacionales  por  el  espolio  de  una  China  en  ruinas  Sin  embargo
contribuyó  muy  poco  a  disminuir  las  percepciones  de  inseguridad  enelN
reste  Asiático,  como  lo  atestiguan  los  repetidos  choques  a  lo  largo  de  los
rfos  Amur  y  Ussuri.  La  herencia  del  paso  de  un  siglo  fue  el  sentimiento
de  desgracia  y  de  sospechas.  En  estas  circunstancias,  el  breve  entendi
miento  chino—soviético  y  la  fachada  de  un  comunismo  monolitico  interna
cional  estaban  destinados  al  fracaso,  aun  cuando  bajo  el  insubstancial  pe
so  (en  comparación  con  las  oportunidades  reales  ofrecidas)  de  los  antago
nismos  y  cargos  personales  de  desviacionismo  ideológico.  Para  China,el
imperio  industrial  y  expansionista  de  su  frontera  norte  fue  una  mayor  —

amenaza  que  la  de  los  nómadas  del  pasado.

En  el  inmediato  futuro  la  posición  soviética,  especialmente
en  términos  de  potencia  disponible,  probablementé  esté  asegurada.  Pero
a  largo  plazo,  la  posición  podr!a  ser  considerada  como  super—extendida
e  insegura,  una  condición  que  excede  la  rectificación  hasta  que  un  verda
dero  despliegue  masivo  de  Siberia  solidifique  los  enlaces  con  el  núcleo
occidental.  De  ninguna  manera  es  totalmente  improbable  que  la  moderni
zación  militar  de  China  pudiera  tener  lugar  antes.

También  es  necesario  considerar  los  factores  emocionales.
Aunque  vasta,  Siberia  está  muy  poco  poblada,  como  ya  hemos  visto,  y
comparativamente  ligeramente  ocupada  por  una  potencia  cuya  mano  de
obra  es  inadecuada  en  términos  de  su  producción  industriál  o  de  asenta
miento  en  las  áreas  fronterizas.  Hacia  el  sur  se  encuentra  China,  esti
rados  sus  tierras  y  recursos  por  una  masiva  superpoblación,  cuyo  pue
blo  y  gobierno  siguen  pensando  en  el  territorio  al  norte  del  Amur  y  al  es
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te  del  Ussuri,  asr  como  otras  áreas  al  otro  lado  de  la  frontera,,  no.’ sólo
como  atractivos  sino  también  como  territorios  que  les  han  sido  arreba
tados  durante  un  perrodo  de  debilidad  temporal.

Las  realidades  actuales  aseguran  que  al  menos  para  un  .in—
mediato  futuro  estas  percepciones  seguirán  siendo  nada  más  que  perce
ciones.  Pero  a  pesar  de  todo  dan  color  a  la  visión  de  los  planificadores
nacionales  y  por  lo  tanto  son  claves  para  nuestra  comprensión  de  las  e
trategias  china  y  soviética  en  la  región.

Aunque  crecientem  ente  autosuficiente,  el  Lejano  Este  Sib.e.
riano  sigueviviendo  o  muriendo  en  apoyo  de  la  parte  occidental  de  la
Unión  Soviética.  No  existen  carreteras  ‘que  la  crucen.  El  apoyo  debe  lle
gar  por  trenes,  por  el  vulnerable  ferrocarril  Trans—Sib’eriano  que: duran,.
te  gran  parte  de  su  recorrido  transcurre  a  lo  largo  de  la  frontera,  .o  por
barco..  Estos  últimos  deben  navegar  a  través  de  la  peligrosa  y  limitadar,
ta  del  Norte  o  a  través  de  las  largas  y  expuestas  rutas  del  sur.  La  posi
ción  soviética  es  débil  y  la  de  Vladivostok  es  grotesca.  Dicho  puerto,  an
claje  estratégico  soviético  en  el  Lejano  Oriente,  está  obstaculizado  en  el
invierno  por  los  hielos.  Y  lo  que  es  peor,  está  situado  en  un  culo  de  saco
marrtimo  sólo  al  final  de  miles  de  millas  de  viaje  oceánico..’  Por  otra  par.
te,  está  situado  al  final  de  una  estrecha  faja  costera  fácilmente  aislable
por  una  ligera  embestida  china  desde  Manchuria  hacia  ‘el  mar.

Conformado  asr  por  sus’  expuestas  ‘lrneas’  de” comunicación,»
la  naturaleza  de  la  situación  estratégica  soviética  refleja  el  normal  re——
sultado  de  las  inmensas  distancias  y  de  terreno  prohibitivo,  el  aislamien
to.  China  también  se  ve  como  aislada,  hacia  la  parte  terrestre  por  el  te-
rreno  y  las  distancias  y  hacia  el  mar  por  la  Marina  sovi’ética:  ‘Cada’  vez
más,  también  se  ve  como  rodeada  poirticamente  por  las  ambiciones.spvié..
ticas  en  las  naciones  fronterizas.  En  consecuencia  ,am’bas  naciones  deben
esperar  del  otro  lado  del  mar  el  apoyo’  tanto  material  ‘como  -polr’ti:co.’..

Esto  nos  lleva  de  nuevo  a  la  cuestión  de  la  ‘dependencia  ma’— .  ‘

rrtima  que  inevitablemente  nos  dirige  la  atención  ‘hacia  Corea.  Corea.  ho.  .‘.

domina  el  Noreste  Asiático,  pero  las  principales  potencias’del’&re:ah’an’  .‘  ‘

considi-adosiempre  necesario  el  dominio  de  Corea  para  defender  o’ am—’  .

pliar  sus  propios  intereses.  En  virtud  de  su  carácter  peninsular,  ‘su» pro  ‘  ‘

ximidad  a  las  tres  principales  potencias  locales  y  su  potencial  para  domL
nar  las  entradas  del  Mar  Amarillo  y  al  Mar  del  Japón  (las  principales  ru
tas  rnarrtimas  hacia  Peking  y  Vladivostok,  respectivamente),  Corea  ha  .j
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dó  uentem  ente  el  pivote  estratégico  del  Noreste  Asiático  Ofrece  la
oportundád  de  póner  pie  en  el  continente  a  cualquier  potencia  oceánica  lo
suficieñtemerite  fuerte  cómo  pará  intentarlo.  Domina  tanto  las  partes  te
rrestres  como  las  marítimas  del  flanco  sur  de  Manchuria.  Muchos  de  los
puertÓs  de  su  cóstá  esté  podrran,  al ‘menoé  climatol6gica  y  estratégca—
menté,  ser.superiói’es  a  Vladivostok.  La  posición  de  Corea  como  puente

-     térrestrepárcial  desde  el  continente  ha  inducido  siempre  a  que  el  Japón
la  contémplé  óomo  “una  daga  apuntada”  al  corazón  de  sus  islasya  mirar
el  control  dé  Corea  como  esencial  pára  sü  defensa  contra  los  ataqués  de
una  potencia  continental.

Durante  la  última  mitad  del  siglo  XIX,  China,  la  Rusia  za—.
rista  y  Japón  se  disputaron  el  control  de  Corea,.  o  al  menos  el  interés  dQ
minante,  emergiendo  el  Japón  como  eventual  vencedór,  controlando  la
pen!néula  desde  1911  hasta  el  final  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.’  El  es
tancamiento  militar  de  1953  que  dividió  lapenrnsula  en  dos  campos  arm
dos  y  antagonistas  neutralizó  eféctivamente  Corea  como  zona  estratégica,
asegurandó,  al  menos  durante  un  tiempo,  que  ninguna  de  las  dos  poten——
cias  seria  dominadora.  La  estabilidad  del  Noreste  Asiático  durante  el  úL.
timo  cúarto  de  siglo  ha  sido  consecuencia  en  gran  medida  dé  esta  neutr
lizaáión.

Circunstanciasestratégicascontemporáneas

Dos  acontecimientos  de.  la  postguerra  son  fundamentales  p
re.  conocer  la  actual  situación  del  Noreste  Asiático.  El  primero-  es  la
alianza  Norteamericano—Japonesa,  el  segundo,  la  división  chino—soviéti—
ca  que,  después  de  su  enconamiento  comenzado  hace  varios  años’,  ha  sj
do  generalmente  aceptada  como  un  hecho  de  la  vida  internacional  en  la  d
cada  de  los  años  60.  El  alejamiento  alteró  fundamentalmente  la  orienta
ción  de  los  intereses  polfticos  y  militares  en  el  continente  y,  aunque  len
tamente,  volvió  a  dar  forma  ai  contexto  y  a  las  opciones  estratégicas  de
todos  los  participántes  regionales.  Aisló  poirticamente  a  la  Unión  Sovié
tice.  en  el  Este  de  Asia  a  excepción  de.Corea  del  Norte  (en  parte  una.  ven
tája  marginal)  y,  como  acabamos  de  ver,  redujo  drásticamente  la  segwj
dad  en  su  flanco  este.  El  efecto  militar  fue  un  incremento  de  las  fuerzas
soviéticas  en  1a  región,  con  una  correspondiente  neutralización  del  poder
chino..  Esta  transferencia  de  fuerzas  dentrodel  bloque  comunista  fue  en
realidad  un  triunfo  de  los  intereses  nacionales  sobre  la  ideologra.
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Con  todo,  ambas  naciones  comunistas  tienen  una  gran  capa
cidad  para  el  pragmatismo.  En  la  cúspide  de  sus  mejores  relaciones.,  el
comercio  bilateral  continuó  entre  los  dos  y  los  soviéticos  lanzaron  de
continuo  sus  tentáculos  en  busqueda  de  nuevos  motivos  de  acercamiento,
Los  lrderes  posteriores  a  Mao  no  parecen  haberse  dado  cuenta  de  que  su
posición  no  es  la  de  la  elección  entre  la  revolución  o  la  modernización
sino  ms  bien  que  sin  modernización  no  puede  existir  revolución..  Dando
por  supuesto  que,  sin  la  ayuda  occidental  resulta  ser  inadecuada  para  las
necesidades  chinas,  no  es  posible,  de  ninguna  de  las  maneras,  un  giro  ha
cia  la  Unión  Soviética.

En  cuanto  a  la  alianza  de  los  Estados  Unidos  con  el  Japón  ,
la  importancia  estratégica  bésica  de  este  último  pais  se  deriva  de  su  po
sición  geográfica,  especialmente  en  cuanto  afecta  al  tréfico  marrtimo  
viético,  chino  y  norteamericano,  Ella  misma  depende  casi  totalmente  del
paso  libre  de  los  buques.  A  pesar  de  la  falta  de  poderro  militar  delJapón,
la  alianza  ha  producido  un  nuevo  centro  de  poder  que  es  esencial  para  l’
posición  defensiva  en  el  érea  de  ambas  naciones.  El  -Japón  dependedé  los
Estados  Unidos  para  s.u  seguridad  militar,  los  Estados  Unidos  del  -Japón
en  cuanto  a. su  posición  estratégica.  Esta  naturaleza  dualrstica  produce
un  determinado  número  de  tensiones,  puesto  que  es  imposible  que  dos  na
ciones  poderosas  puedan  invariablemente  disfrutar  de  una  compatibilidad
universal  de  intereses.  Para  el  Japón  la  principal  dúesti6nestratgica
es  la  extensión  en  la  que  pueda  depender  del  compromiso  de  seguridad  de
los  Estados  Unidos,  para  los  Estados  Unidos,  el  grado  con  el  que  pueda
contar  con  la  disponibilidad  de  la  posición  japonesa  en  una  contingencia
militar,

Los  dós  parses  tienen  mucho  ms  que  una  simple  relación
militar.  Cada  uno  depende  del  otro  como  socio  comercial  También  son
competidores  comerciales.  Esta  relación  introduce  inevitablemente  ten
siones  continuas  en  ia  alianza  y  la  resolución  o  moderación  de  estas  ten
siones  es  una  de  las  ms  importantes  tareas  de  la  polrtica  de  ambas  na—— -

ciones,  Por  otra  parte,aunque  tal  vez  sea  innecesario  decirlo,  las  tensio
nes  han  sido  provocadas  por  la  importante  actividad  diplomática  de  los  Es.
tados  Unidos  en  la  región  sin,  haber  realizado  consultas  previas  con  los  ja
poneses,  algo  a  lo  que  cualquier  socio  de  una  alianza  podrra.  contodo  de—
recho  considerar  obligado.  El  giro  de  la  polrtica  de  los  Estados  Unidos
con  respecto  a  China  y  la  propuesta  de  retirar  las  fuerzas  terrestres  de
los  Estados  Unidos  de  Corea  son  casos  en  cuestión,
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Actualmente  la  Unión  Soviética  es  la  única  nación  quese  en.
cuentra  en  una  posición,  o que  posee  la  potencia  militar  necesaria,  para
amenazar  al  Japón.  Las  animosidades  que  se  derivan  de.la  larga  historia

•       de conflictos  entre  los  dos  parses  no  han  impedido  sus  relaciones  comer
ciales,,  pero  han  contado  entre  los  factores  para  la  prohibición  de  futuros

•   .  intercambios  de  capital  y  tecnologra  japonesa  para  los  recursos  de  Sibe—  .  :

•  -     n.a..  Por  lo  general,  las  aperturas  soviéticas  se  han  visto  contrarresta
das  ‘por  la  aversión  japonesa  a  arriesgar  su  participación  sin  contar’  con
una  valla  protectora,  preferiblemente  bajo  la  forma  de’participación  de
los  Estados  Unidos.  Cada  vez  con  m&s  fuerza,  la  atención  del  Japón  se
ha  vuelto  hacia  el  “Mercado  de  ChinaU.  Esto  ‘condujo  no  hace  mucho  tiern
po  a  unas  totales  relaciones  diplomáticas  y  comerciales,  ante  el  conside
rable  disgusto  de  los  rusos,  particularmente  por  el  consentimiento  japo—
nés  para  la  inclusión  de  una  cláusula  ?nti_hegemónicaJI  en  el  tratado  de
paz  y  amistad,  ‘

El  principal  asunto  por  el  que  los  soviéticos  y  los’ japoneses
están  de  punta  —aparte  de  los  derechos  de’pesca  que  constituye  un  proble
ma  delicado  en  todo  el  Noreste  Asiático—  es  el  ‘de’ la  continua  ocupación
soviética  de  las  cuatro  islas  del  sur  de  la  cadena  de  las’Kuril.es:,  apreses
das  al  final  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  La  postura  japonesa  es  la  de
que’estas  cuatro  islas  legal  e  históricamente  forman  parte  del  Japón  y no
constituyen  territorio  adquirido,  Aunque  habiendo  previamente,  al  menos
enparte,  reconocido  un  cierto  grado  de  las  reclamaciones  japonesas.,  la
Unión  Soviética  ha  rechazado  firmemente  devolver  estas  islas  y  en  un  re_
ciente’pasado  ha  incrementado  las  guarniciones  de  las  islas  asr  como  la
actividad  militar  local,  Esta  actividad  incluye  las  prácticas  de  asaltos  an
fibios  y  los  reconocimientos  aéreos  alrededor  de  Hokkaido.  La  posici.n
soviética  en  estas  islas  la  confieren  algunas  pequeítas  ventajas,  permi—-..
tiéndoles  una  más  cercana  amenaza  sobre  una  de  las  principales  islas  
ponesas,  proporcionándoles  una  base  para  la  aproximación  desde  el  este
a  los  Estrechos  de  Soya  o  La  Pérouse,  y.proporcionándoles  una  base  p...
res  futuras  negociaciones.  Otra  de  las  probables  razones’  de  la  obstina——

-‘  ción  soviética  es  la  permanente  aversión  rusa  a  abandonar  cualquier  te-
•      rritorio  una  vez  ocupado  y  la  irritación  por  la  negativa  japonesa  a  devol’’’’’
-       ver,  antes  de  ser  examinado  por  los  americanos,  un  Mig—25’ que  aterri—
-      zó  en  el  Japón.  con  un  piloto  soviético  desertor  hace  unos  pocos  aios,.:

La  creciente  sensibilidad  ante  estas  circunstancias,  asr  co  ‘

mo  hacia  otras  de  las  que  hablaremos  a  continúación,  ha  dirigido  la  cOn
siderable  atención  interna  y  extranjera  hacia  la  cuestión  del  posible  rear
me  japonés,
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De  nuevo  este  telón  de  fondo,  el  más  significativo  aconte
cimiento  en  los  últimos  afos  aparte  de  la  nueva  poirtica  chino—norteame
ricana,  se  estableció  públicamente  en  1972  y  se  certificó  por  un  tratado
de  relaciones  el  pasado  afio.  La  mejora  de  las  relaciones  entre  los  Esta
dos  Unidos  y  la  más  grande  nación  del  mundo  fueron  pospuestas  durante
mucho  tiempo,  pero  si  se  llevan  con  la  apropiada  delicadeza  polrtica  ydj
plomática  proporcionarán  beneficios  a  largo  plazo  y  una  mayor  estabili
dad  a  la  región  y  al  mundo.  Pero  los  resultados  inmediatos  no  han  sido
irresistiblemente  alentadores.  Algunos  analistas,  reconocidamente  so-—  ‘•  -

bre  evidencias  ambiguas,  coinciden  en  la  actual  e  intensa  modernización
y  rearme  de  la  potencia  militar  soviética  hasta  1972  y  dejan  entrever  —

más  de  una  coincidencia  de  fechas.  Más  fácilmente  aparentes  sonalgu—
nos  resultados  del  empefo  de  China  para  dar  al  Vietnam  
por  su  agresión  contra  Kampuchea,  cliente  de  China  en  Indochina’,ararz
de  la  espectacular  recepción  del  Vicé  Presidente  Teng  H’siao—ping  en  —

Washington.  No  sólo  fue  la  apariencia  de  la  implicación  de  los  Estados
Unidos  reafirmada  por  esta  oportunidad  en  el  tiempo  sino  que,  aparte  de
las  consecuencias  militares  reales  que  en  gran  medida  están  aun  sin  de
finir  para  el  dominio  público,  el  efecto  neto  aparente  fue  el  de  una  soli
dificación  de  la  posición  de  la  Unión  Soviética  en  Hanoi  y  el  de  las  ope
raciones  militares  soviéticas  fuera  de  las  bases  aéreas  y  navales  vietna
mitas,  una  consecuencia  vista  como  adversa  por  la  mayorra  de  las  nacio
nes  de  Asia,  incluyendo  muy  probablemente  al  gobierno  de  Hanoi.

Una  posterior  consecuencia  de  la  nueva  polrtica  norteame
ricana  con  respecto  a  China  fue  el  apartamiento  poirtico  ‘de  Taiwan.’  Es
to  podrá  haber  sido  inevitable  a  largo  plazo,’  pero  de  ninguna  de’las  ma
neras  es  una  conclusión  universal.  Es  extremadamente’  dudoso  que  la
República  Popular  de  China  (RPC)sea  ahora,  o  pueda  ser  pronto,  capaz
de  volver  a  tomar  militarmente  Taiwan  a  no  ser  a  precios  militares  y
poirticos  muy  grandes.  Presumiendo  la  determinación  de  Taiwan  de  maa
tener  su  independencia  de  la  tierra  continental,  el  aislamiento  polrticoy
la  vulnerabilidad  potencial  la  inducirán  a  buscar  otro  patrón  y  sólo  exis
te  un  pars  en  el  Lejano  Oriente  con  apetito  aparente  para  hacerse  cargo
de  nuevos  clientes  .

Uno  de  los  principales  acontecimientos  ocurridos  duran
te  el  perrodo  de  gestación  de  la  nueva  polrtica  chino—norteamericana  fue

“Peoples  Republic  of  China”  =  República  Popular  de  China.
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laretirada  de  los  Estados  Unidos  del  Vietnam  y  la  consiguiente  reducci
radical  de  las  fuerzas  militares  de  los  Estados  Unidos.  Algunos  observa
dores  quieren  ver  la  reducción  del  poderro  militar  como  una  consecuen
cia  lógica  de  la  pérdida  americana  de  decisi6n  y  compromiso,  en  ausen
cia  de  las  cuales  las  fuerzas  militares  son  una  carga  innecesaria.-Lacorn
tancia  de  los  Estados  Unidos  está  en  debate  en  numerosas  áreas  y  uno  de
los  análisis  más  comunes  de  la  receptividad  de  China  con  respecto  a  las
aperturas  de  los  Estados  Unidos  es  su  estimación  de  los  Estados  Unidos
como  potencia  de  la  estrategia  defensiva  y,  en  consecuencia,  menos  pe
ligrosa  que  la  orientación  ofensiva  de  la  Unión  Soviética.  Cualesquiera
que  sean  las  ambigüedades  inherentes  a  los  análisisde  las  percepciones,
no  exite  ninguna  duda  de  que  la  retirada  de  los  Estados  Unidos  de  Indochi
na  deja  a  Hanoi  como  dominadora  en  dicha  región,  una  consecuenbi.a  que
las  naciones  vecinas  aceptan  con  un  entusiasmo  notablemente  limitado  y

-  con  consecuencias  también  para  el  Noreste  Asiático.-

En  la  Penrnsula  de  Corea,  donde  el  potencial  para  las  hos
tilidades  armadas  ha  sido  el  más  alto  y  de  mayor  duración,  el  aconteci
miento  más  significativo  ha  sido  el  continuo  cambio  del  balance  económi
co  (y  en  conseçuencia  del  potencial  militar)  entre  Corea  del  Norte  y  Co
rea  del  Sur,  Aunque  esto  indica  una  ventaja  estratégica  a  largo  plazo  pa
ra  el  Sur,  no  se  manifiesta  de  inmediato  en  las  fuerzas  en  litigio..  La  su

-      perioridad  actual  de  Corea  del  Norte  en  unidades  acorazadas,  artillerra,
aviones  y  producción  de  arm  amento  se  ha  considerado  ya  como  neutrali
zado  por  las  ventajas  de  la  mano  de  obra  de  -Corea  del  ‘-Sur  y  por  la  pre—

-     sencia  de  las  fuerzas  de  Estados  Unidos  en  y  cerca  de  la  penrnsula,  Es—
-.      ta  estimación  aparentemente  nos  lleva  a  lo  que  probablemente  esté  me—-

-       jor  descrito  como  un  no  desarrollo,  el  anuncio  por  parte  de  los  Estados
Unidos  en  1971  de  su  intenci6n  de  retirar  sus  fuerzas  terrestres-,-una  ac
ción  calificada  como  necia  y  peligrosa”  según-la  evaluación  de  un  edito
rial-.-  Un  posterior  estudio  del  ejército  de  Corea  del  Norte,  que  demostró

-  de  hecho  ser  mucho  mayor  que  el-  del  Sur,  dio  como  resultado  la  suspen
sión  de  la  retirada.  El  resultado  neto  de  este  ejercicio,  aparte  de  le.  es—
tirnación  revisada,  fue  el  regreso  al  statusguo-ante  estratégico  y,  muy
probablemente,  a  una  incluso  menor  visión  internacional  de  las  percep
ciones  estratégicas  de  los  Estados  Unidos.  Dicho  status  fue  posterior——

-      mente  sacudido  por  el  asesinato  del  Presidente  Park  a  finales  de  1979-y
-  por  las  posibles  ramificaciones  que  dicho  incidente  pudiera  tener..

-  -  -     -‘  Hasta  un  grado  poco  usual  la  situación  estratégica  de  Co
rea  radice.  en  las  limitaciones  tácticas  impuestas  por  él  terreno  y  por  la
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posición,  especialmente  por  la  posición  de  Seul,  que  se  encuentra  den——
tro  del  alcance  de  la  artillerra  de  Corea  del  Norte.  Estas  limitaciones
dictan  una  defensa  avanzada  y  en  caso  de  guerra,  una  intensa  batalla  con
un  prodigioso  consumo  de  materiales  de  guerra.  El  éxito  de  la  defensa  —

depende  asr  de  un  elevádo  almacenamiento  y  acopio  de  niveles  y  del  rápL
do  reabastecimiento.  Algunos  analistas  dudan  de  la  capacidad  norteame
ricana  para  satisfacer  el  primer  requisito  y  la  condición  aislada  de  Co
rea  del  Sur  pone  en  tela  de  juicio  la  segunda  cuesti6n,  además,  particu.—
larmente  si  los  puertos  del  Sur  son  prohibitivos.  Dejando  aparte  el  pe
tróleo,  aproximadamente  el  80  por  ciento  de  las  importaciones  del  pars
entran  a  través  de  sólo  dos  puertos,  Inchon  y  Pusan.  Mientras  que  Pu—,
san  está  tan  lejos  de  la  frontera  como  es  posible,  Inchon  está  muy  cer
ca  y  su  moderno  sistema  de  cierre  del  puerto  interior  le  hace  muy  vul
nerable  a  los  daños.

Tal  vez  la  más  crrtica  amenaza  para  Corea  del  Sur  sea
no  una  guerra  total,  sino  las  posibles  y  pequeñas  pérdidas  debidas  a  p
queños  choques.  Un  punto  claramente  vulnerable  es  el  de  las  Islas  del
Noroeste  cerca  de  Inchon.  Estas,  ocupadas  por  el  Sur  y  reclamadas  por
el  Norte,  si  fueran  tomadas  podrran  conferir  al  Norte  ventajas  estraté
gicas  y  económicas  en  potencia  asr  como  prestigio  militar.  El  Norte  po—
drra  muy  bien  cuestionar  la  capacidad  del  Sur  para  recapturar  las  islas
si  fuerañ  tomadas  rápidamente,  fortificadas  y  minadas,  o  la  voluntad  de
los  Estados  Unidos  para  apoyar  esta  liberación.

Es  probablemente  cierto  que  Corea  del  Norte  esté  cohibi
da  ‘en  cierta  medida  por  sus  patronos,  China  y  la  Unión  Soviética,  pues
to  que  ambas  tienen  razones  poderosas  para’  preferir  el  status  dividido
de  la  penrnsula  y  ninguna  de  ellas  desearra  correr  el  riesgo  de  una  con
frontación  con  los  Estados  Unidos  por  lbs  objetivos  de  su  frecuentemen
te  penoso  cliente.  Sin  embargo,  un  acto  unilateral  podrra  arrastrarlos
a  la  guerra  sólo  por  prestigio,  incluso  en  contra  de  su  mejor  juicio.

La  crisis  energética  mundial  tiene  posibilidades  tanto  ne
fastas  como  propicias  para  el  Noreste  Asiático.  Entre  otras  consecuen—
cias,  la  crisis  ha  estimulado  la  redistribución  en  todo  el  globo  de  los  in.
tereses  nacionales  a  la  vista  de  una  prolongada  carestra  de  recursosyha
demostrado  que  puede  provocar  tensiones  en  las  alianzas..  En  el  Noreste

Asiático  estamos  seguros  que  podremos  ver  una  verificación  y  una  expio
taciÓn  acelerada  de.  las  reservas  petroirferas  del  área  y  el  planteamien—
to  de  numerosas  reclamaciones  territoriales  y  oceánicas  en  la  región  .
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Las  disputas  sobre  las  hasta  ahora  insignificativas  islas  y  las  legalmen».
te  obscuras  reclamaciones  por  las  áreas  de  bajros  continentales  pueden
demostrarse  como  las  tierras  de  mayor  brote  de  conflictos  entre  los  nu
merosos  contenciosos  del  Noreste  Asiático.  ‘

No  obstante  todo  lo  precedente,  posiblemente  el  aconteci
miento  más  significativo  de  la  región  sea  el  continuo  crecimiento  y la  mo
dernizaci6n  de  la  Flota  Soviética  del  Pacrfico.

Lasfuerzasmilitaresenelcontextoestratégico

La  principal  concentración  de  fuerzas  terrestres  en  el  Le
jano  Oriente  se  encuentra  sobre  la  frontera  chino—soviética.  Según  los  in
formes,  la  cuarta  parte  de  todas  las  fuerzas  convencionales  de  la  Uni6ri
Soviética  se  encuentran  al  este  del  Lago  Baikal,  un  área  que  contiene  me
nos  de  la  décima  parte  de  la  población  soviética.  Cuarenta  y  cuatro  divi
siones  están  inclurdas  en  este  total,  22  de  las  cuales  cerca  de  la  fronte
ra  de  Manchuria.  Están  apoyadas  por  unos  2.000  aviones  defensivos  de
largo  alcance.  Probablemente  esta  fuerza  podrra  lograr  una  total  superiQ
ridad  aérea  contra  posibles  fuerzas  chinas  oponentes  antes  de  tres  dras.

China  cuenta  con  el  mayor  ejército  del  mundo,  unos  3.,6.m!
llones  de  hombres,  una  poderosa  fuerza  aérea  de  cuatro  a  cinco  mil  avio
nes  y  la  tercera  mayor  marina  del  mundo  con  más  de  1.700  buques  y  em
barcaciones  de  diversos  tamafios.  El  considerable  número  de  estas  fuer
zas  está  comprometido  por  la  falta  de  equipo  moderno  o  de  una  moderna
base  industrial  con  la  que  proporcionar  tal  equipo.  ‘El  ejército  se  mueve
en  gran  parte  sin  vehrculos  y  se  encontrarra  en  apuros  si  interitara  lar——
gas  opéraciones  ofensivas  contra  un  poderoso  oponente  bien  armado...  Sin
‘embargo,  la  masa  puede  compensar  algunos  inconvenientes,  como  los
chinos  han  demostrado  en  la  Guerra  de  Corea.  Reconociendo  sus  deficien
cias,  los  moldeadores  de  la  doctrina  china  han  puesto  de’ ‘relieve  desde  h’.
ce  tiempo  la  importancia  de  la  calidad  de  las  tropas,  de  la  táctica  flexi
ble  y,  en  general,  de  la  seguridad  de  una  estrategia  de’  defensa  en  profu
didad,  de  pérdida  de  terreno  a  costa  de  tiempo  y  de  atraer  al  enemigo.in’  -

ciuso  más  profundamente  hacia  el  interior  —  para  ser  “ahogado”  eventuaL.
mente  en  una  guerra  de  guerrillas.  .  ‘  .  ‘

Las  armas  y  el  equipo  del  ejército  soviético  se  consideran

en  muchos  casos  como  excelentes.  Aunque  las  fuerzas  soviéticas  del  Le—
janoOriente  están  menos  equipadas,  particularmente  en  cuanto  a  coraza
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“La. p/zíJicLpaL eoncet  cL6yi de  tw.za4s  et&es  en  el  Lejano  O’uente
4e.  e.n&Le.n..tkD 40b’te ¿a. JLon,te.’uz chíjwov-&Ue.ct”  donde ¿04  e.&tctdo4 coma
ni..4ta4  se. n.&tctn COfl  404  pe.cha. y  con .e.celo.  En La. wtog/iLLa,  ¿04  Ln,Çan
e.4  chno4  4aL.en api  swtctdameivte. de. ¿04  vehJ.c.o4  ctc.otazctdo4 de. .t)tan4-
pon...te de peMon.ai  dwan.te  wta  maitLobM.4 en  un .te’ixe.rio ab.’uipto.  A  pe.
atj.  de. La. a.paíenc.úz  de  ,node’.no equÁpo,  el  ej’w.Lto  chí..no “.ó e mueve en
giuut  med.cida. a. pLe. y   e. enconl&aiiJct con 4 e./río4 p..tobLe.mc 4-  Ln.te.ntcvta
ampl.&.ó opeitctc2one.é oÇensLva.6 cont’uz un  pode.’to4o y  bLen equLpczdo opo-

se  refiere,  peor  dirigidas  y  sobre  todo  en  un  estado  ms  bajo  de  disponi
bilidad  que  las  unidades  comparables  desplegadas  contra  la  OTAN,su  po—
tencial  de  combate  es  substancialmente  superior  al  de  sus  adversarios  —

chinos.  Probablemente  podrran  poner  en  peligro  un  frente  mucho  mayor
que  él  que  los  chinos  podrran  defender.
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Sin  embargo,  existen  ciertas  anomalfas  en  esta  situaci6n.

A  pesar  de  casi  veinte  años  de  estridentes  lamentaciones  solicitando  la
atención  para  la  lamentable  amenaza  militar  en  el  norte  y  elcrecient.e  —

cerco  Iihegemonistail  en  todo  su  contorno,  los  chinos  no  han  hecho  virtuál.
mente  nada  para  rectificar  esta  situación.  (China  ha  construfdo  unos  po.—
cos  misiles  nucleares  de  largo  alcance  que  a  no  dudar  rayan  el  umbral
del  aventurismo  en  la  frontera,  pero  que  es  diffcil  ver  que  el  lanzamien_.
to  de  tales  no  redundari’a  en  definitiva  en  perjuicio  de  la  propia  China)
Durante  los  últimos  veinte  años  el  balance  militar  regional  se  ha  ido  in
clinando  cada  vez  más  a  favor  de  Moscú.  Pueden  ofrecerse  numerosas
explicaciones  para  este  comportamiento,  pero  ninguna  totalmente  con
vincente  si  los  chinos  creen  en  su  propia  propaganda.

La  respuesta  soviética  es  también  curiosa,  particularrnen
te  para  una  nación  que  no  profesa  ambiciones  territoriales,  que  padece
las  deficiencias  de  la  mano  de  obra  y  de  capital.  Incluso  aceptando  la  ca
lidad  poco  menos  que  de  primera  lfnea  de  sus  fuerzas  de  la  frontera,las
que  se  encuentran  actualmente  allf  parecen  mucho  más  formidables  •que
lo  necesario  para  defender  la  frontera  contra  las  armas  anticuadas  y  el
débil  apoyo  del  ejército  chino.  Con  toda  seguridad,  el  tiempo  de  alarma
no  puede  ser  preocupación  soviética.

La  naturaleza  de  las  operaciones  navales  en  una  guerra  —

chino—soviética  dependerá  en  gran  medida  de  si  otras  potencias  se  ven
implicadas  en  la  misma.  Obviamente,  la  participación  japonesa  y  de  los
Estados  Unidos  darfa  como  resultado  una  guerra  totalmente  diferente  que
un  estricto  conflicto  chino—soviético.  En  este  último  caso,  la  importancia
de  las  operaciones  navales  dependerfa  en  gran  medida  de  la  intensidad,
duraci6n  y  objetivos  del  combate.

La  composición  de  la  armada  china,  la  instrucción.  y  los
modelos  operativos  indican  una  orientación  principalmente  defensivaSu
principal  fortaleza  descansa  en  sus  pequeños  y  rápidos  buques  patrulle
ros.  La  estimación  de  su  número  varfa  entre  650  y  85O  De  estos  se  con

-      sideran  que  de  80  a  160  están  armados  con  misiles  (Con  una  variante  chi
na  del  Styx),  aproximadamente  250  son  lanchas  torpederas  y  el  resto  ca

-      ñoneras.  Existen  también  23  destructores  y  fragatas,  15  de  ellos  arma

dos  con  la  variante  Styx.  Unos  70  submarinos,  en  números  redondos,  —

principalmente  de  las  viejas  clases  ‘Nhiskey  y  Romeo  soviéticos  ,  pero  in
cluyendo  un  Golf  con  la  posibilidad  de  lanzamiento  de  misiles  y  una  uni
dad  propulsada  por  energra  atómica,  parecen  ejercer  principalmentelos
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papeles  de  defensa  de  costas.  Sin  embargo,  podrran  ser  empleados  ms
averituradamente  en  la  interdicci6n  de  los  numerosos  estrechos  y  canales
desde  Singapur  hasta  Tsushima,  o  frente  de  Vladivostok.

“La  avcL6n  chnz  ó.t  pobeiente  adaptada pc’r.a £Lt6 opeac.Lones ma.fl.Z
.tLina4s, aunque e2  Jjpo/ifavte  voLumen de avLone.s (e.n..t&e. c.Lneo y  se
mil,  c.onctbJ1Lza.ndo £04 a443na.do4 a. £o  txe.4 e.j&J.o4)  pod’LJa p/wpolL
c,onax  una. con.t,i4e.’t.abe cobe,’r.twta a&e.a  de  c.04.ta.4”. Pe/to La  c.ota  no
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A  exceción  de  tal  vez  unos  100  Tu-16  Badger,  configura
dos  para  ataque  antisubmarino,  la  aviación  china  está  probablementead,
tada  para  las  operaciones  marrtimas,  aunque  el  claro  volumen  de  avio-
nes  (entre  cinco  y  seis  mil,  contabilizando  los  asignados  a  los  tres  ejér
citos)  podrran  proporcionar  una  considerable  cobertura  aérea  de  costas.
En  general,  la  marina  probablemente  padece  menos  de  equipo  obsoleto
que  las  otras  ramas  del  Ejército  de  Liberación  Popular,  de  la  que  forma
parte,  pero  de  ninguna  manera  es  una  fuerza  sofisticada  de  aguas  azules.

A  menos  que  los  chinos  se  aparten  de  su  postura  deferisi—
va,  particularmente  en  el  uso  de  submarinos,  el  crecimiento  y  la  moda’
nización  de  la  flota  soviética  en  el  Pacrfico  probablemente  será  adecua
da  para  proteger  el  tráfico  maritimo  en  una  guerra  estrictamente’limita
da  a  chinos,  y ‘rusos,  cuando  dichó  tráfico  pueda  ser  fácilmente  y  con  se
guridad  ser  mantenido  mar  adentro  ya  distancia  de  las  numerosas’unida
des  ligeras  y  aviación  de  corto  alcance  de  China.  La’  Flota  Soviética  del
Pacrfico  consta  de  unos  70  buques  principales  de  superficie,  80  em’barca’.
ciones  de  apliación  general,  65  submarinos  de  ataque’,  ‘dos’docenas’de
submariños  dotados  cón  misiles  balrsticos,  25  buques  menores  y  unos
210  aviones  -  aproximadamente  el  25  por  ciento  de  la  aviación  naval  so—
viética.  La’  continua  modernización  de  las  fuerzas  se  ilustra  por  la  inccr
poración  de  un  portaviones  de  la  clase  Kiev  y  del  bombarderoBackfire,
que,  es  apropiado  para  misiones  continentales  o  marrtimas.

Las  consideraciones  marrtimas  probablemente  novanaser
dominantés  en  una  guerra  de  corta  duración  o  “incidente”.  Sin  embargo,
si  el  coñflicto  se  extendiera,  las  principales  cuestiones  marrtimas  se  cen
trarran  alrededor  de  la  dependencia  del  tráfico  marrtimo  de  ambos  anta
gonistas.  Ya  hemos  visto  la  débil  posición  logrstica  del  Lejano  Oriente
soviético  y  es  obvio  que  cualquier  ayuda  enviada  a’China  lo  tendrra  que
ser  por  mar,  invitando  a  la  interdicción  naval  soviética,  con  las  posibles’
repercusiones  internacionales.  Las  significativas  operaciones  anfibias
soviéticas  contra  China  podrran  requerir  muchos  más  buques  anfibios  —

que  los’  disponibles  actualmente  en  la  Flota  del  Pacrfico.  En  cualquier  ca
-     so,  en  tales  operaciones  podrian  intervenir  las  fuerzas  principales  de  la

armada  china,  Dada  la  superioridad  terrestre  y  aérea  soviética,  esmuy
-     difrcil  definir  qué  objetivos  no  podrran  ser  conseguidos  más  económica

mente  por  la  aplicación  de  estas  fuerzas,  que  por  esfuerzos  anfibios.

En  resumen,  las  actuales  fuerzas  soviéticas  en  el  Nores
te  Asiático  probablemente  más  que  adecúadas  para  proteger  los  intere—
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A  pesar  de  todo,  no  existe  ninguna  garantfa  de  que  no  pue
da  ocurrir  un  conflicto  importante.  En  el  Noreste  Asi&tico  se  ven  impli
cados  el  simbolismo,  el  prestigio,  los  antagonismos  étnicos  y  a  veces  —

las  sensibilidades  casi  irracionales  (para  los  extranjeros).  El  resenti——
miento  de  China  por  las  tierras  perdidas  durante  el  último  siglo  es  tal  —

vezm.s  comprensible,  pero  probáblemente  no  menos  básico,  que  el  re
cuerdo  histórico  de  los  rusos  de  inés  de  cuatro  siglos  de  ocupación  por
los  Mongoles,  aun  cuando  esta  ocupaci6n  terminara  hace  més  de  quinien—,

sos  de  su  nación  de  los  ataques  chinos,  particularmente  a  la  vistá  de  su
potencial  para  establecer  una  rpida  superioridad  aérea  sobre  y  ms  all&
de  la  frontera  del  norte  •  Los  chinos  reconocen  la  capacidad  de  represalia
de  lá  Unión  Soviética  y  ésta  podrra  ser  una  razón  adecuada  para  evitar  las
provocaciones  militares.  lo. largo  de  las  fronteras  del  norte.



tos  afios.  El  potencial  pára  los  errores  y  la  ilógica,probablemente  no  sea•
menor  én  el  Noreste  Asiático  que  en  cualquier  parte.  Probablemente  el
más  serio  interés  descanse  en  la  posibilidad  de  choques  locales,  planea
dos  o  aócideritales,  que  podrran  escaparse  de  las  manos  de  los  contendi
entes.

Parece  más  probable  que  la  frontera  a  lo  largo  de  la  
desmiliteirizada  de  Corea  sea  escena  de  combates  que  lo  pueda  ser  la.
frontera  chino-soviética.  Aqur  los  antagónismos  están  más  emparejados
qué  en  cualquier  otra  parte  y  las  circunstancias  son  más  propicias  a,rá
pidas  y  decisivas  conquistas.  La  principal  cuestión  estratégica  con  que.  ..

se  enfientarán  los  Estados  Unidos  en  caso  de  hostilidades  es  la  de  la  con..
veniencia  o  no  de  verse  comprometido,  posiblemente  una  cuestión  delica.
da  a  le.  vista  de  süs  compromisos,  pero  válida  frente  a  las  actuales  ten
dencias,  La  cuestión  secundaria,  que  depende  de  la  naturaleza  de  la  con
testación  de  la  primera,  es  la  de  si  sus  fuerzas  que  actualmente  se  en—
cuentran  en..Córea  pueden  ser  retiradas  o  reforzadas  con  la  rapidez  aprQ
piade.  .

Ni  para  Taiwan  ni  para  el  Japón  las  fuerzas  terrestres  con
tinentales  parecen  ser  un  serio  problema,  puesto  que  en  ninguna  parte  -•.

existe  una  fuerza  anfibia  adecuada  para  llevar  a  cabo  un  importante  asal—
to  marrtimo.  La  República  Popular  de  Chinapodrra  apoderarse  deT&i—
wan,  péro  sólo  a  un  elevado  costo  militar  y  posiblemente  polftico.  (Den—
tro  de  éus  limitadas  posibilidades,  la  marina  china  demostró  en  1974  que
puede  organizar  y  ejecutar  una  pequeíta  aunque  bastante  compleja  opera-.
•ción  ánfibia  en  su  toma  de  las  Islas  Paracelso).  Los  soviéticos  podrfan
establecer  una  cabeza  de  playa  en  alguna  parté  de  las  islas  jáponesas,pQ
ro  tal  acción  presupone,  entre  otras  cosas,  un  estado  de  guerra  general
durante  la  cual  los  soviéticos  pudieran  reducir  las  defensas  japonesas  an
tes  de  intentar  desembarcar.  Las  dos  vulnerabilidades  más  evident,esdel
Japón  son  su  dependencia  del  tráfico  marrtimo  y  su  exposición  a  los  ata-
ques  aéreos.  La  concentración  americana  de  sus  ataques  aéreos  tuvieron.

éxito  n  la  Segunda  Guerra  Mundial  y  una  repetición  por  parte  de  laUnión
-      Sóviética  serra  próbablemente  aun  más  efectiva  en  las  actuales  circuns—

tancias.  .  .  .  .  .  ..  .,,.  .    .

La  efectividad  de  una  estrategia  aérea  depende  del  equili—
brio  de  la  ofensiva  y  la  defensiva,  un  asunto  que  varra  con  el  tiempo  y las
circunstancias.  Los  sofisticados  efectivos  técnicos  de  la  actualidad  po-
drizan  pronto  quedarse  anticuados.  No  obstante,  en  un  futuro  está  claro  —
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que  tanto  la  aviación  naval  como  la  de  largo  alcance  sovitica  constituyen
una  amenaza  para  el  Japón  y  estas  amenazas  podrran  crecer  rápidamente
mediante  la  transferencia  de  aviones  de  otras  regiones.  Como  respues.ta,.
el  Japón  está  mejorando  sus  defensas  aéreas  que,  en  cualquier  caso,  es
tán  reforzadas  por  la  presencia  en  las  islas  de  las  unidades  aéreas  de  los
Estados  Unidos.

La  cuestión  del  equilibrio  aireo  puede  ser  discutidópor  la
disponibilidad  de  un  instrumento  más  efectivo,  interdicción  marrtima  o

•    bloqueo,  Las  cuestiones  más  importantes  son:  ¿Hasta  qué  punto  y  duran
te  cuáritó  tiempo  podrra  sobrevivir  el  Japón  a  una  prohibición  de  sus  im
portaciones  y  cuáles  pueden  ser  las  capacidades  relativas  de  la  ofensiv&
y  de  la  defensiva?.  Mientras  el  Japón  está  desarrollando  una  competente
marina  orientada  a  la  ASW  (4),  su  rndice  de  desarrollo  a  duras  penas  p
rece  proporcionado  con  la  vulnerabilidad  de  sus  lineas  de  comuicaci6.n  ,••

•    la  magnitud  de  lasfuerzas  enemigas  potenciales  o  los  avances  de  la  tec—
•    nologra  naval.  Sólo  5  de  sus  33  destructores  disponen  de  un  sistema  de
•   misiles  antiaéreos  o  de  helicópteros  ASW.  Ninguna  de  las  15  fragatas  -

dispone.•  de  ellos.  Todos  sus  sistemas  ASW  son  esencialmente  de  corto
alcance.  Asr,  enfrentado  con  un  bloqueo,  la  supervivencia  del  Japón  po—
drra  depender  del  éxito  de  las  fuerzas  combinadas  del  Japón  y  de  los  Es
tados  Unidos.

A  excepción  de  embarcaciones  anfibias  y  portaviones,  las
fuerzas  de  combate  de  superficie  y  submarinas  soviéticas  generalmente
superan  en  número  a  las  de  la  Séptima  Flota  Norteamericana  en  la  pro
porción  de  dos  a  uno.  Unos  48  destructores  y  fragatas  japonesas  y  14  sub

•  marinos  ayudan  a  compensar  este  desequilibrio.  Cuando  la  Séptima  Flo
ta  se  encuentra  en  las  aguas  del  Noreste  Asiático,  sus  dos  portaviones
confieren  una  significativa  ventaja  a  la  alianza  norteamericano—japonesa
sobre  las  fuerzas  soviéticas,  sólo  parcialmente  equilibrada  por  la  avia—

•  ción  soviética  de  largo  alcance  y  la  naval  embarcada.  Otras  dos  ventajas
que  supuestamente  se  acumulan  en  favor  de  la  alianza  son  el  rápido  poten
cial  de  refuerzo  de  la  Tercera  Flota  Norteamericana  enaguas  del  PacrfL
co  este  y  la  vulnerabilidad  geográfica  de  las  fuerzas  soviéticas  que,  en
teorra,  podrran  ser  contenidas  dentro  del  Mar  del  Japón.

(4-)  ASW:  “Anti  Submarine  Wai’fare”  (Guerra  Antisubmarina).
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El  que  pocas  de  estas  ventajas  teóricas  sean  reales  se  han
presentado  a  la  atención  nacional  durante  1979  y  1980  por  una  creciente  co
bertura  periodtstica  sobre  el  tema  del  estado  de  preparación  militar  nor
teamericana.  Entre  las  revelaciones  rns  significativas  se  encuentran  la
que  detalla  los  resultados  del  ejrczcio  “Nifty  Nuggettt  (Pepita  Excelente),
un  ejercicio  de  movilización  de  un  puesto  de  mando  realizado  a  finales  de
1978  que  apuntaba  serias  deficiencias  a  lo  largo  y  a  lo  ancho  de  todo  el  es
pectro  de  las  capacidades  de  movihzaci6n  nacionales.  Entre  estas  defi-’—
ciencias  se  encontraban  agudas  y  graves  faltas  de  municiones  y  de  capac
dad  de  transporte  aóreo  y  marrtimo.  Por  si  esto  no  fuera  suficiente  para
preocupar  a  sus  aliados  asiáticos  (y  a  otros  aliados),  la  publicación  en  el
otoio  de  1979  por  Rowland  Evans  y  Robert  Novak  de  las  lineas  generales
de  una  supuestamente  secreta  tlEstrategia  del  Columpio”,  en  la  quesean
liza  el  traslado  de  la  mitad  de  la  Flota  Norteamericana  en  el  Pacrfico  ha
cía  Eúrópá  en  el  caso  de  una  .árisis  en  esta  parte  del.  mundo,  podrra  espe-.
rarse  qúé  causara  conmoción  :óflt  los  aliados  asiáticos.  Finalmente,  el
traslado  de  los  portaciones  de  la  S6ptima  Flota  al  Oc6ano  Indico  desde  —

principios  de  1979  en  respuesta  a  la  crisis  iranr  dejó  a  los  sentimientos
japoneses  privados  en  cierta  medida  del  apoyo  naval  que  habran  dado  por
sentado.
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El  Mar  del  Japón  puede  ser  cerrado  por  minas,  submarinos,
aviones  y,  en  algunos  casos,  por  sistemas  de  armas  asentados  en  la  cos_.
ta.  Sin  embargo,  esto  tiene  que  hacerse,  es  una  tarea  prodigiosa  que  re------
quiere  mucho  personal  en  el  lugaradecuado.  En  cualquier  guerra  que- jfll
plique  a  la  Unión  Soviética,  y  particularmente  en  el  Noreste  Asiático.,  la
batalla  naval  inicial  puede  ser  ganada  o  perdida  sin  comprometer  una  so—

-    la  unidad  hostil  -  y  dicha  batalla,  es  la  batalla  del  cierre.  En  un  mundo
en  que  la  mayor  debilidad  marrtima  de  la  UniónSoviética  es  la  geografra,’r
una  debilidad  particularmente  sus  ceptibl  e  al  minado-,  parece  inconcebible.-
que  las  estimaciones  responsables  . “del  tiempo  requerido  para  minar  los-
estrechos  de.Tsushirna,  Tsugaru  y  La  Pérouse  sea  tan  elevado  como.
seis  meses1t  (4-).  Aun  cuando  dicha  estimación  fuera  indebidámente  pesi.—-,

mista,  con  un  poco  de  suerte  y  los  apropiados  subterfugios  la  -Flota-So—  .

viética  del  Pacrfico  podr!á  despejar  Vladivostok  y  el  Mar  del  Japón  -‘-  en
menos  tiempo  que  el  necesario  para  analizar  las  informaciones  de  -sui-n—
ten.ción  y  para  poner  en  movimiento  las  fuerzas  necesarias  para  bloqueas
la.  El  cerrar  los  estrechos  después  de  la  salida  de  la  flota  soviética  se—

rra  un  logro  significativo  en  términos  de  largo  plazo,  pero  la  naturaleza-
de  .dicho  largo  plazo  podria.  dar  forma,  para  bien  o  para  mal,  por  la  na
turaleza  de  las  acciones  que  pudieran  derivarse  de  una  salida  con- éxito-.  -

La  vulnerabilidad  geográfica  soviética  es- tan  básica-parasu
-estrategia  y  la  de  los  Estados  Unidos  que  las  implicaciones  del  éxito  o-  -

•  --  del  fr-acaso  del  cierre  garantiza  una  posterior  atención.-  -Por  supuest-o  -—  -

--que  el  -ideal  de  cualquier  comandante  oponente  serra  el  preferir  -que  las
-  ‘.  fuerzas  soviéticas  fueran  embotelladas  en  Vladivostok  —realmenteunaem

presa  más  que  arriesgada.  En  segundo  lugar  y  más  real.,-  la  esperanza  —

de  poder  encerrar  a  dichas  fuerzas  en  el  Mar  del  Japón,  cortando  al  mis
-  mo  tiempo  el  reabastecimiento  marrtimo  soviético  de  sus  territorios  del

-.  Lejano  Oriente.                                      --

-  .  -            Todas las  bases  operativas  de  los  portaviones  de  los  Esta—.
dos  Unidos  se  encuentranfuera  del  Mar  del  Japón,  por  lo  que  se  encuen
tran  fuera  del-  alcance  de  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  soviéticas..  Pero
estas  mismas  fuerzas  soviéticas  dentro  del  Mar  del  Japón  serranvuine—

-(.4-)  Relaciones  de  Seguridad  de  los  Estados  Unidos  y Japón-—  La  Clave-
para  la  Seguridad  y  Estabilidad  del  Este  Asiático  (Informe  del  Gru

-  po  de  Estudio  del  Pacrfico  para  el  Comité  de  los  Servicios  Armados,
-  Senado  de  los  Estados  Unidos)  96  Congreso,  Primera  Sesión  (Was

hington:  GPO,  1979).  -
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rabies  a  los  ataques  de  la  aviación  y  de  los  submarinos  japoneses  y  nor—.
teamericanos.  Si  los  portaviones  de  los  Estados  Unidos  tuvieran  que  en.
trar  en  algún  momento  en  el  Mar  del  Japón,  dependerfan  de  la  situaciÓn
táctica,  pero  los  argumentos  para  mantenerles  fuera  de  la  cadena  de  is
las  son  sin  duda  impresionantes.

Si  las  fuerzas  soviéticas  fueran  capaces  de  escapar  del
Mar  del  Japón,  la  amenaza  contra  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  y
las  aliadas  serfa  importante  y  la  capacidad  ofensiva  de  la  Marina  de  los
Estados  Unidos  hipotecada  por  una  creciente  necesidad  de  autodefensa,
El.  resultado  de  cualquier  acción  entre  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos
y  de  la  Unión  Soviética  debe  de  momento  dejarse  a  la  fortuna  de  la  gue.-
rra  y  a  los  factores.  que  normalmente  rigen  la  resolución  de  los  enfren,—
tamientos  militares.  Dada  por  supuesto  una  salida  con  éxito,  en  algún  —

momento  los  buques  soviéticos  téndrfan  que  volver  a  sus  bases  para  su
‘reabastecimiento.  Aquf  una  vez  más,  el  cierre  por  parte  de  los’  Estados
Unidos  o  el  Japón  del  Mar  del  Japón  podrfa  representar  un  serioh’andi__
cap  para  los  soviéticos.  La  URSS  dispone  de  bases  alternativas  fuera  —

del  Mar  del  Japón,  principalmente  en  Petropavlovsk,  en  la  Penfnsula  de
Kamchatka.’  Sin  embargo,  esta  es  una  posición  aislada  casi  a  mil  millas
de  las  aguas  del  norte  del  Japón  e  igualmente  alejada  del  más  cercano  fe
rrocarril  soviético.  Korsakov,  en  el  extremo  sur  de  Sakhalines  otra  al
ternativa  que  disf  ruta  de  la  ventaja  de  la  proximidad  de  las  escenas  deac
ción  potenciales.  Sin  embargo,  está  a  falta  también  de  enlaces  ferrovia.
nos  con  el  resto  del  pafs  y  se  encuentra  ‘dentro  del  alcance  del  ataque  —

aéreo  de  las  bases  japonesas  .  Okhotsk  y  Ívtagadan  en  la  costa  nororien—
-    tal  del  Mar  de  Okhotsk  no  sólo  son  inferiores  a  las  anteriormente  men

cionadas  ,  sino  que  padecen  de  los  mismos  inconvenientes  de  los  pobres

enlaces  terrestres  y  la  distancia.  Además,  ‘el  acceso  a  ellas  desde  el
Pacffico  abierto  podrfa  requerir  la  penetración  en  la  cadena  de  las’Kuri.
les,  cuyo  paso  podrfa  muy  bien  ser  prohibido’  por  los  submarinos  japone
ses  o  norteamericanos.  .

La  moderna  historia  de  la  guerra  naval  en  el  NoresteAsiá
tico  —que  esencialmente  es  la  historia  de  los  navfos  japoneses  y,  poste—
riormente,  de  los  norteamericanos—  está  dominada  por  su  adherenciade
los  dictados  estratégicos  de  necesitar  la  superioridad  naval  local  (o  al
menos  la  adecuación  de  la  misión)  y  de  ser  capaz  de  capitalizar  las  cir
cunstancias  geográficas.  La  puesta  en  práctica  por  parte  del  Japón  de  es
ta  estrategia  se  ha  demostrado  efectiva  en  sus  guerras  limitadas  contra
China  en  1894—95  y  contra  Rusia  en  1904-05.  En  ambos  casos  pudo  hacer
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frente  a  sus  oponentes  con  faitsaccomplis  locales  que,  individualmen
te,no  valran  el.costo  de  desagravio.  Esta  estrategia  de  guerra  corta  y  1L
mitada  fracasó  cuando  se  aplicó  en  Pearl  Harbor  contra  un  enemigo  que
consideraba  la  guerra  algo  poco  menos  que  limitado  y  estaba  deseoso  de
adoptar  los  más  extremados  esfuerzos  para  rectificar  la  situación  crea
da  por  el  ataque.

No  obstante,  las  anteriores  experiencias  japonesas  son  ms
tructivas.  Por  una  parte  existe  el  hecho  de  que  el  largo  y  costoso  esfuer
zo  americano  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  podri’a  no  haber  sido  necesa
rio  si  los  Estados  Unidos  hubieran  tenido  fuerzas  más  apropiadas  en  el
Pacrfico  Occidental  en  1941.  Tal  vez,  abundando  más  sobre  la  idea,exis—
te  el  hecho  de  que  en’  lá  era  nuclear  el  costo  de  la  inversión  podrra  muy
bien  verse  como  incluyendo  la  posibilidad  de  una  confrontación  nuclear  ,

limitando  severamente  el  número  de  faitsaccomplis  que  cualquiera  pudi
ra  desear  arriesgar’para  la  inversión  tras  el  hecho.  La  forma  para  evi—
tarlo  es  tener  las  fuerzas  apropiadas  en  el  lugar  antes  de  que  ocurra  el
hecho.  No  es  posible  mantener  fuerzas  en  todo  el  globo.  Tampoco  es  in
posible  mantenerlas  en  áreas  de  intereses  nacionales  crrticos.

En  los  éxitos  del  Japón  del  paso  de:  siglo,  sus  oponentes  dis
frutaron  de  la  teórica  ventaja  de  tener  al  menos  una  fuerza  equivalente  o
incluso  superior  .  Tanto  en  la  guerra  contra  Rusia  como  contra  China  la
indecisión,  la  debilidad  y  el  desconcierto  por  parte  de  los  irderes  de  áque
lbs  paises  desempeñó  un  papel  importante  para  la  victoria  de  los  japone
ses.  En  1904—05  la  estrategia  esencial  de  Rusia  fue  la  de  esperar  los  re
fuerzos  más  que  la  de  buscar  una  acción  decisiva  y  esto  permitió  la  de——
rrota  gradual  de  Rusia.  En  el  único  caso  en  que  una  acción  decisiva  fue
ordenada  por  el  Zar  desde  Moscú,  resultó  inapropiada  para  la  situación
táctica.

Dados  los  niveles  de  fuerzas  de  la  actualidad  y  las  aparen
temente  en  alza  tensiones  en  todo  el  mundo  con  sus  acompaFiantes  deman
das  de  navros,  más  la  posibilidad  de  pérdidas  en  el  combate,  es  dudoso
que  los  Estados  Unidos  puedan  asegurar  lo  que  la  historia  ha  demostrado
ser  las  condiciones  previas  del  éxito.Sin  los  medios  para  capitalizar  las
circunstancias  geográficas  locales,  los  Estados  Unidos  podrran  encontre
se’en  no  mejores,  y  casi  posiblemente  incluso  peores,  circunstancias  —

que  los  soviéticos  en  el  Lejano  ‘Oriente,  aislados  como  están  al  final  de
débiles  lrneas  de  abastecimiento.  La  capitalización  de  las  circunstancias
geográficas  significa  una  capacidad  para  cerrar  el  Mar  del  Japón,  signi—
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fica  ‘un  estado  de  las  relaciones  exteriores  que  permita  a  los  Estados  Uni.
dos’confi’ar  en  la  ayuda,  asistencia  y  posiciones  geográficas  del  Japón  y
de  Corea  del  Sur  y  significa  fuerzas  de  superficie  y  aéreas  capaces  de
explotar  estas  posiciones,  con  independencia  de  las  capacidades  locales
de  un  potencial  enemigo.  La  satisf  ación  de  las  precondiciones  históricas.
del  éxito  requiere  fuerzas  en  el  momento  y  lugar  oportunos,  no  compro
metidas  en  ninguna  otra  parte  y  capaces  de  ejecutar  claras  misiones  es
tratégicas  con  un  mrnimo  de  aviso  previo.  No  están  recompensadas  con
las  fuerzas  y  el  apoyo,  de  cuestionable  disponibilidad.

Futurasevoluciones

A  este  respecto,  el  aparente  exceso  de  fuerzas  soviéticas  en
la  frontera  chino—soviética  puede  indicar  que  los  rusos  han  reconocido  l.a
lección  estratégica  básica  del  Noreste  Asiático  y  la  necesidad  de  disponer
de  fuerzas  en  el  lugar  en  un  grado  mucho  mayor  que  ios  Estados  Unidos
Estas  fuerzas  están,  desde  luego,  orientadas  a  la  percepción  soviética  de
la  principal  amenaza  que  es  para  ellos,  acertada  o  equivocadamente,  el
Ejército  Chino.  El  firme  crecimiento’  de  la  Flota  Soviética  del  Pacifico
particularmente  las  recientes  incorporaciones  de  sus  más  sofisticados  bu_
ques  tales  como  el  Minsk  y  el  crucero  de  la  clase’  Kara,  es  una  indicación
de  que  sólo  aprecian  las  connotaciones  maritimas  de  dicha  lección.  Ellos
fueron,  después  de  todo,  sus  más  notables  vrctimas.

Para  el  oficial  militar  prcifesional  la  cuestión  más  inmedia-,
ta,  aunque  no  invariablemente  la  más  importante,  se  refiere  al  equilibri’q
militar.  El  continuo  crecimiento  de  la  potencia  marrtima  soviética  en  eL
Noreste  Asiático  atrae  con  razón  nuestra  atenci6n,  puesto  que  en  combi-.
nación  con  nuestros  propios  niveles  de  fuerza  reducidos,  parece  represen
ter  un  casi  inexorable  y  desfavorable  desplazamiento  en  el  equilibrio  es—
tratégico.  La  más  pobre  respuesta  ante  está  situación  serra  una  rápida
reacción  ante  el  equilibrio  numérico,  Una  mejor  respuesta  podrra  deriva’
se  de  la  verificación  de  que  la  Unión  Soviética  es  una  potencia  del  Pacrfi-.
co  con  crecientes  intereses  y  serias  vulnerabilidades  en  su  posición  del
Lejano  Oriente.  La  mejor  respuesta,  en  su  componente  militar,  serra  la
determinación  y  la  adquisición  del  tipo  de  fuerzas  apropiadas  para  las  ac
tuales  realidades  estratégicas  y  adaptables  a  las  circunstancias  en  evolu—
ción.  ,

La  cuestión  del  rearme  japonés  se  repite  coñ  inusitada  fre
cuencia  en  las  discusiones  del  Noreste  Asiático.  A  medida  que  la  tenden—
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cia  de  la  discusi6n  se  ha  derivado  desde  una  improbabilidad  hasta  un  se
rio  problema,  particularmente  dentro  del  propio  Japón,  demuestralacr
ciente.  importancia  de  la  cuestión  Es  extremadamente  complejo  concre
tar  en  que  medida  tales  acontecimientos  pudieran  afeçtar  los  intereses
nacionales  de  todos  los  parses  de  la  región.  Consecuentemente,  es  unpr
blema  que  deberi’a  estar  bajo  cuidadosa  evaluación  ahora,  y  no  para  dife
rir  para  el  futuro.

La  modernización  militar  china  plantea  problemas  simila-
res,

Estrechamente  asociada  con  estas  cuestiones  está  la  de  la
proliferación  nuclear.  Tres  naciones  —los  Estados  Unidos,  la  Unión  So——
viética  y  la  República  Popular  China—  disponen  ya  de  armamento  nuclear,
y  probablemente  Japón,  Corea  del  Sur  y  Taiwan  podrfan  desarrollar  di-
cho  armamento.  Como  la  proliferación  se  convierte  en  una  creciente  post

bilidad  se  deberran  realizar  planes  sin  mayor  tardanza.

La  creciente  fragilidad  de  la  alianza  norteamericano—japon
sa  es  otro  de  los  importantes  problemas  en  los  que  se  deberi1a  pensar  Las
tensiones  internas  son  normales  e  inevitables  en  la  alianza.  El  problema
es  mantenerlas  bajo  control  .  Este  será  un  problema  básico  para  ambas
naciones  en  lo  que  queda  de  siglo  y  que  no  se  puede  ignorar,  sin  correr  el
peligro  de  que  se  escape  de  las  manos,

La  crisis  energética  y  su  potencial  para  generar  conflictos
regionales  en  todo  el  territorio  es  otro  de  los  problemas  y  además  inme
diato.  Cada  vez  están  emergiendo  consideraciones  más  importantes  de  va
riadas  maneras.  .Podrra  admitirse  la  transregionalización  de  los  proble
mas,  inyectando  complejidades  en  las  consideraciones  tanto  politicas  co
mo  militares.  Las  politicas  de  los  Estados  Unidos  en  el  Oriente  Medio  y
en  el  Lejano  Oriente  interactúan  crecientemente  y  una  consecuencia  de  es
to  es  la  creciente  importancia  del  Océano-Indico  con  relación  a  los  proble
mas  estratégicos  de  cualquier  parte.

El  status  de  las  reservas  energéticas  soviéticas  ha  emergi
do  ya  como  un  problema  importante  a  medida  que  el  mundo  çontempla  las
desestabilizadoras  posibilidades  de  la  entrada  del  bloque  comunista  en  la
lista  de  compradores  del  mercado  mundial  del  petróleo.  Tal  posibilidad
sugiere  de  inmediato  el  dilema  de.  sila  ayuda  occidental  deberra  ampliar—
se  para.  que,  la  Unión  Soviética  desarrolle  sus  reservas  internas,  partic
larmente  en  Siberia,  sobre  la  base  de  que  más  petróleo  en  cualquier  par
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te,  es  ventajoso  para  el  mundo  en  general,  o  si  tal  asistencia  servirra  sÓ
lo  para  fortalecer  a  un  adversario.  Otro  posible  tema  es  el  de  la  natura
leza  de  la  competencia  que  podrra  desarrollarse  entre  la  República  Popu
lar  de  China  y  la  Unión  Soviética  si  ambos  se  convirtieran  en  exportado
res  de  petróleo,  particularmente  si  tuvieran  que  competir  para  hacer  a
los  importadores  de  petróleo  más  dependientes  del  uno  que  del  otro,  con
las  ventajas  estratégicas  que  se  derivartan  de  ello,

La  nueva  polftica  chino-norteamericana  no  sólo  ha  abierto
una  nueva  era,  sino  que  ha  establecido  también  un  nuevo  campo  de  com
plejidades,  una  de  las  cuales  es  la  incierta  estabilidad  de  la  actual  admL
nistración  china.  Una  segunda  podrra  ser  la  cuestionable  comprensión  —

por  los  lrderes  chinos,  ya  demostrada  por  los  giros  e  inversiones,  de  la
verdadera  magnitud  de  los  problemas  y  costos  de  la  modernización..  Sus
esperanzas  de  la  extensión  y  del  impacto  de  la  ayuda  occidental  pueden  —

ser  irreales  y  la  decepción  podrra  provocar  un  comportamiento  radical
por  su  parte.  El  asunto  es  particularmente  apropiado  en  cuanto  a  la  mo—
dernización  de  armamento  se  refiere,  ya  que,  a  la  vista  de  la  débil  posi
ción  de  pago,  por  parte  de  China,  será  difrcil.  La  reserva  occidental  en
algunos  asuntos  y  la  sensibilidad  soviética,  en  muchos,  complican  más  el
asunto,  Finalmente,  existen  los  inherentes  problemas  diplomáticos  con
que  se  enfrentan  los  Estados  Unidos  en  una  posición  polrtica  “triangular”
que  ostensiblemente  requiere  una  demostración  de  neutralidat  entre  los
miembros  de  esquinas  opuestas.  Considerando  el  casi  patológico  antago
nismo  y  las  opuestas  perspectivas  de  los  dos,  es  diffcil  imaginar  cual——
quier  posición  o  acción  polftica  americana  que  pudiera  ser  juzgada  como
neutral.  Ejecutar  tal  poirtica  será  una  tarea  angustiosa  y  compleja.

Esta  tarea  no  será  nada  fácil  por  la  necesidad  de  estar  pre
venido  contra  los  repentinos  cambios  e  inversiones  .  A  pesar  de  los  “casi

patológicos  antagonismos  y  las  opuestas  perspectivst  de  los  que  hemos
habladó  anteriormente,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  pragmatismo  polr
tico  a  lo  largo  del  curso  de  la  historia  ha  triunfado  sobre  la  emoción  —es
te  es  uno  de  los  elementos  esenciales  del  arte  de  gobernar.  Asirnismo,la
posibilidad  de  una   vuelta”  por  parte  de  China  o  de  una  mayor  aco
modación  por  parte  de  la  Unión  Soviética  está  siempre  presente..  Las  con
diciones  para  dicho  cambio  están  estructuradas  en  la  situación  polrtica
Durante  los  últimos  a?os  la  Unión  Soviética  ha  intentado  continuamente
moderar  el  cisma  existente  entre  las  dos  naciones  y  las  últimas  conver
saciones  se  dieron  por  terminadas  (aunque  sin  conclusiones)  a  finales  del
último  afo.  Entre  los  evidentes  intereses  soviéticos  en  tales  conversacio
nes  se  encuentran  la  reducción,  o  incluso  la  terminación,  de  su  aislamiai
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topoiflico  en  el  Lejano  Oriente;  la  reducción  o  la  terminación  de.las  ten.
siones  fronterizas  y  el  consecuente  potencial,  en  algún  momento,  de  una
guerra  en  dos  frentes;  y  la  esperanza  de  alguna  posibilidad  a  largo  plazo
para  obtener  un  cierto  grado  de  control  sobre  la  modernización  de  China..
Todo  esto  podrra  constituir  un  cambio  fundamentál  en  las  circunstancias
estratégicas.  de  la  Unión  Soviética.

También  debe  recordarse  que  el  actual  régimen  chino  es  —

nuevo  y  que  su  fuerza  y  estabilidad  internas  son  desconocidos.’  El  difrcil
camino  de  la  modernización  es  con  toda  seguridad  su  demostración  rigu
rosa.  Por  lo  que  ha  podi4o  determinarse,  existen  aún  facciones  pro—m
covitas  en  los  niveles  superiores  del  partido  y  del  gobierno.  China  pare-
ce  haber  depositado  una  gran  confianza  en  el  apoyo  no  comunista  en  sus
esfuerzos  de  modernización.  Si  el  grado  o  la  efectividad  de  este  apoyo  ,,

particularmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  modernización  militar,  se  tra
duce  en  decepción,  sólo  existe  un  lugar  hacia  el  que  China  pueda  mirar  ,
y  este  es  la  Unión  Soviética.  Finalmente,  también  puede  advertirse  que
se  esperan  cambios  importantes  en  el  liderazgo  soviético  para  un  próxi
mo  futuro,  y  estos  cambios,  para  bien  o  para  mal,  pueden  tener  una  sig.
nificativa  influencia  en  el  contexto  estratégico  del  Noreste  Asiático  y  en
el  estado  de  las  relaciones  chino-soviéticas.  .  ‘  .

Los  acontecirpientos  en  el  Sudeste  Asiático  han  demostrado
ya  una  tendencia  a  quedar  r’eflejados  en  el  contexto’estratégico  del  Nores
te  Asiático  y  continuará  siendo  asr.  Un  nuevo  centro  de  poder  parece  es’—» ,:.

tar  emergiendo  en  Indochina,  con  el  potencial  de  permitir  un  amplio  pa-  .

pel  y  posición  soviéticas  en  el  área.  Una  fuerte  posición  soviética  en  el
sur  reorienta  obviamente  el  contexto  estratégico  en  el  Este  Asiático  ,par
ticularmente  desde  la  perspectiva  marrtima.  .  .  ‘  .  .

El  .  crecimiento  ecónómico  del  Este  Asiático  sugiere  unaco
munidad  de  intereses  en  las  naciones  avanzadas  y  la  posible  evolución  de
las  comunidades  económicas  regionales  según  el  modelo  europeo  •  En  es_
te  campo  el  Japón  podrra  ser  un  lrder  incuestionable.  No  está  demasiado

claro  cómo  podrran  verse  los  intereses  estratégicos  de-tal  comunidad  y
en  qu  términos.  Una  decisión  evidente  con  que  se  enfrntarra  tal  comu—
nidad  serra  la  necesidad  de  una  cooperación  militar  regional  y  la  natura—
leza  de  las  fuerzas  necesarias.  .

Finalmente,  ahr  está  el  acontecimiento  que  ha  ocupado  gran
parte  de  la  atención  internacional  durante  el  pasado  año  y  que  ha  consti—
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turdo  en  granmedida  una  parte  de  la  historia  del  pasado  siglo  ,.  la  moder_
nizacjón  deChina.  La  cuestión  que  deberra  predominar  en  las  mentes  de
todos  los  lrdéres  nacionales  es  que  el  pr6ximo  siglo  ser&  semejante  si.
China  se  convierte  en  una  moderna  superpotencia  industrial  y  que  el  mun
do  probablemente  se  verá  envuelto  én  una  gran  turbulencia  durante  este
proceso.

-  42  -


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

